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    NOAH Y CARMEN


     

  


  
    Las pequeñas acciones de cada día, 


    hacen o deshacen el carácter.


     

  


  
    CAPÍTULO I


     


    En Rota…


     


    Era la segunda vez que estaban juntas en el cementerio de Rota las tres hermanas Smith. Aunque su apellido era americano, porque su padre lo era, ellas eran gaditanas de pura cepa, aunque eran bilingües, pues su madre que había muerto años antes, era de Cádiz capital.


    Su padre Wes Smith, se vino de joven a la base y era procedente de Montgomery, la capital de Alabama. Coronel de la marina americana, había ido a veces a ver a su padre, Julián Smith, dueño de un rancho a las afuera de la capital, a 15 millas. Cada dos años lo visitaba. Ya era mayor. 


    El abuelo Julián tenía ya 77 años y su padre, acababa de morir y se quedaban solas. La enterraron junto a su madre, Rosa López muerta de cáncer de colon 8 años antes. 


    Con gran pena y un futuro incierto entre ellas, pues siempre vivieron en una casa en la base. Nunca compraron sus padres una casa fuera. Pues su madre era enfermera en la base.


    Ahora rodeadas de militares, Rocío de 25 años, Carmen, de 24 y Rosa de 23 lloraban a su padre.


    Sus padres eran unas personas encantadoras y educadas, por lo que ellas recordaban. Y cuando la madre murió, su padre las educó de la mejor manera posible, Buscando un chico, se quedaron con tres chicas, una por año. Y decidieron pararse porque si no, no cabían en la casa.


    Rocío era la mayor y casi se hizo cargo de sus hermanas cuando eran todas de la misma edad. Pero tomó el rol de madre. Y con su padre averiguaba todo, la casa, el dinero que tenían por si le pasaba algo a su padre…


    Y Rocío lloraba en silencio para que nada le ocurriera.


    Rocío hizo en la universidad Administración de Empresas y Derecho. Y trabajaba en un despacho de abogados. Llevaba tres años apenas.


    -Carmen, estudió Turismo y trabajaba en una empresa turística, de guía y viajaba por Andalucía. Y dos años de experiencia tenía.


    Y Rosa… a Rosa le encantaban los animales e hizo Veterinaria y acababa de terminar su Máster.


    Una noche el padre le dijo a Rocío como una premonición que si le pasaba algo se fuesen con el abuelo a Alabama. Allí no les iba a faltar nada. En Rota no tenían casa y no quería ver a sus hijas separadas, cada una en un lugar distinto. Quería mantenerlas juntas y como una familia. Y allí, en Alabama, tenían un gran rancho que ya el abuelo no podía dirigir. Y no quería ver a su padre solo.


    Cuando todo acabó, empezaron a recoger sus cosas. Su padre no tenía salvo dinero a su nombre y al de sus hijas. Debían abandonar la base en una semana. 


    Y sonó el teléfono.


    -¿Hola?


    -¡Hola abuelo!- dijo Rocío llorando.


    -No llores mi niña. Era el único hijo que he tenido. Tu abuela murió y él se fue. Y desde entonces estoy solo y quiero que os vengáis.


    -Abuelo tenemos trabajo todas menos Rosa.


    -Aquí tenéis trabajo para todas. Y un buen sueldo. Os haré una casa para cada una, para que tengáis intimidad, tengo sitio. Pero os quiero conocer. Es lo único que tengo en el mundo.


    -Abuelo- y oyó al abuelo llorar.


    -Iremos- Lo hablaré con mis hermanas y nos vamos. Si ellas no quieren yo me voy contigo. Pero mi padre quería que estuviésemos todas juntas.


    -Gracias mi niña. Os enviaré todo. Los billetes a Nueva York y luego a Montgomery. Y allí irá el capataz a por vosotras. Y dinero.


    -Tenemos, abuelo.


    -Bueno yo arreglaré todo. Tú convence a tus hermanas y en dos días recibirás un sobre.


    Y esa misma noche habló con sus hermanas y decidieron estar unidas e irse al origen de su padre. Ya verían. Se lo tomarían como unas vacaciones y si a alguna no le gustaba que se volviera.


    -Recogeremos la ropa solo y las cosas personales de papá y mamá en una maletita pequeña, y no toda, la ropa, dos maletas por cada una- decía Rocío.


    -Jo, -decía Rosa, me voy a tener que dejar ropa.


    -Allí te compras nueva. Iremos a por maletas mañana. Venderemos los coches e iré al banco y a cobrar el seguro de papá. De momento tenemos unos 600.000 euros- dijo Rocío de nuevo.


    -Creo que hay algo más y si vendemos los coches- dijo Carmen…


    -Sí, más el seguro que no sé qué será. Lo dividiremos en tres partes al llegar al rancho. Mientras, los gastos juntos- dijo Rocío.


    -Me parece bien -dijeron todas.


    -Pues mañana despedirnos de los trabajos Carmen. Y juntamos lo que os den de finiquito y el mío. Y tú- le dijo a Rosa- haz la lista, de lo que tenemos que comprar Rosa y vas y lo compras. Maletas nuevas de distinto color y yo luego me paso por el banco. Allí abrimos cuentas. El abuelo nos va a enviar los billetes. Y por la tarde a vender los coches todas.


    -Sí. ¡Qué mandona!- decía Rosa riendo.


    Pero mientras cenaban les entró a todas la llantina por su padre, por su madre, por quedarse solas en el mundo, por eso su padre quería que estuvieran juntas. Que no se separaran. Se abrazaron y ya Rocío dijo basta. 


    -Tenemos que vivir por ellos. Y haremos lo que papá quería. Siempre supo lo que nos convenía. Venga a vamos a dormir.


    Recogieron la cocina y casa una se fue a dormir.


    Al día siguiente tenían trabajo y lo primero fue despedirse de las empresas.


    Por la tarde vendieron los coches y se fueron en un taxi a la base.


    -Bueno ya tenemos todo- dijo Carmen. Solo falta saber qué tenemos de dinero después de todo y empezar a recoger- por hoy ya está bien. Vamos a comer a la cafetería antes de que cierren y luego vemos el dinero y elegimos las maletas esas preciosas en las que Rosa no ha escatimado nada.


    -Es que eran tan bonitas. Y esta para papá y mamá.


    -Anda venga vamos, mañana tiene que venir también el sobre del abuelo.


    Y se fueron a la cafetería. Y se despidieron de algunos amigos que tenían en la base.


    Al día siguiente, fueron de nuevo a desayunar y a la vuelta hacían sus maletas. Primero hicieron la de sus padres. Los objetos personales que tenían de ellos. Y la cerraron con pena. Y le pusieron el nombre de Rocío.


    Y cada una se decidió a la suya cuando llamaron a la puerta y un marine les entregó un sobre. Y lo abrieron. Sentadas en el sofá miraron los billetes en primera a Nueva York tres días después desde Málaga y el mismo día a Montgomery. Allí las recogería alguien del rancho. Y tenían un sobre con 10.000 dólares para los gastos del viaje.


    Y tres días después iban en tren camino al aeropuerto emocionadas por vivir una nueva vida en un lugar diferente.


    Y en el vuelo nocturno a Nueva York en primera. Cundo llegaron a las siete de la mañana, iban muertas y en aquella mole, les costó encontrar el vuelo a Montgomery. Con su carro lleno de maletas por fin llegaron al panel. Y aún faltaban dos horas. Desayunaron. Facturaron las maletas y solo con sus bolsos entraron a la sala previa a su puerta de embarque.


    -¡Jo!- dijo Rosa, otras siete horas de vuelo. No he volado tanto en mi vida. Vamos a llegar a las cinco de la tarde. A ver lo que tardamos en ir al rancho. Vamos a estar durmiendo dos días.


    -Bueno no te quejes – dijo Carmen- Vamos en primera, has dormido toda la noche y ahora puedes dormir también.


    -Pero estoy cansada.


    -Y nosotras- dijo Rocío. Ya descansaremos.


    Y así fue como dormitando llegaron al aeropuerto de Montgomery.


    Cuando recogieron las maletas en un carro y salieron por la puerta. Había un cartel que ponía:


     


    HERMANAS SMIT.


     


    Era un hombre de unos 40 y tantos años. Y a él se dirigieron.


    -¡Hola!-dijo Rocío- saludando con la mano.


    -¡Hola!-dijeron Rosa y Carmen- haciendo lo mismo que su hermana.


    -Hola chicas, soy Tom, el capataz del rancho de vuestro abuelo. ¿Listas?


    -Listas- dijo Rocío.


    -Pues dame ese carro.


    -Pesa Tom.


    -No importa niña.


    Tom medía más de 1,85, era fuerte y era un hombre atractivo y sonriente.


    -Cómo está mi abuelo- le preguntó Rocío mientras caminaban hacía el aparcamiento.


    -Está con muchos achaques, la pierna es lo que tiene peor, pero no está muy bien, de ahí que quiere que estéis aquí. Además, os diré algo que él sabe peor no quiere que sepáis. Tiene una enfermedad que no es buena.


    -¿Qué enfermedad?


    -Alzheimer.


    -¿Cómo?


    -Lo que oís.


    -¿Pero recuerda algo?


    -Pues veréis, ha estado ocultándolo. Pero tiene algunas lagunas. Yo me di cuenta. Por eso mi mujer Adele lo convenció de ir al médico y hacerse un reconocimiento. Y lo ya lo sabe. Así que tenemos que tomar el mando, el dinero, y todo lo demás.


    -Hablaré con él cuando descansemos.


    -Será lo mejor. Porque ya no controla las cuentas, sobre todo, los pagos porque yo me ocupo. Pero no sé qué hay. Está solo en las cuentas.


    -Bueno no te preocupes Tom, arreglaremos todo.


    -Esta es la camioneta. Atrás ponemos las maletas. Y pusieron todas las maletas. Las chicas se sentaron en la parte de atrás y Rocío con Tom.


    Y se dirigieron al rancho.


    -Vamos a tardar en salir de la ciudad media hora y casi 20 minutos y vais a ver algo que os va a encantar.


    -El rancho es de vacas o de caballos?- preguntó Rosa.


    -De caballos, preciosos.


    -Pues tenemos que aprender a montar.


    -Los chicos os enseñarán.


    Iban emocionadas, la ciudad era preciosa a pesar del cansancio. Y cuando Tom entró al rancho, se quedaron con la boca abierta.


    -Es enorme -Dijo Carmen.


    -Enorme- le dijo Tom- aquella es la casa grande, donde vive tu abuelo- le señaló a Rocío.


    -Y al lado las dos cabañas para vosotras.


    -¿Pero ya las ha hecho?


    -Vienen prefabricadas, pero la decoradora las tiene listas, hasta con comida.


    -¿En serio?- dijo Rosa.


    -Sí, es mejor que estéis al lado del abuelo. Por eso se han prefabricado ahí. Rocío dijo que se quedaría con la casa grande con el abuelo.


    -Sí, es preciosa- dijo ella- además estoy al pendiente de él.


     -La hemos arreglado también. Pintado y eso. 


    -¿Y mi abuelo cómo está?


    -Pues entre la enfermedad y la muerte de tu padre, algo desorientado estos últimos días. Está en fase tres.


    -¿En fase tres?


    -Sí, no va a durar mucho. Pasa mucho tiempo dormido y le cuesta andar ya. Pero os ayudaré y él también. Tenemos que aprovechar el tiempo hasta que os desconozca. Y hacer muchas gestiones.


    -Sí. Desde luego- decía Rocío preocupada.


    -Os ayudará Ethan. Es nuestro vecino. Estudió Derecho y viene a veces a echarme una mano. ¿Veis aquél rancho, las casas y demás?


    -Sí, está separado de las vallas del del abuelo.


    -Pues ese es el rancho Lee. Tiene tres hijos, Lex y Eve son los padres y los hijos Ethan el mayor, Noah y Paul el pequeño.


    -¿Qué edades tienen?- preguntó Carmen.


    -Creo que 30, 28 y 26. Poco más que vosotras.


    -¡Vaya! -Pensó Rosa. Tres vaqueros.


    Aparcaron en la casa y se bajaron.


    -¿Abuelo?- dijo Rocío yendo a su encuentro.


    -Mis niñas están aquí. ¿Todo bien Tom?


    -Perfectamente. Son preciosas tus nietas Julián.


    -Sí que lo son. Venid a darme un abrazo.


    Y abrazaron a su abuelo.


    -Adele sal al porche, mira mis nietas.


    -Adele es mi mujer, se encarga de las casa- dijo Tom.


    -A ver esas chicas, y salió Adele de unos 40 años, morena y guapa, alta. Y les dio un abrazo.


    -Bueno entrad. Va a anochecer, o mejor llevad las maletas a cada casa.


    -Esta mía, -dijo Rosa.


    Y se quedó con la de la izquierda, y su garaje.


    -¿Cuáles son tus maletas?


    -Las rosas.


    Y Tom le ayudó con sus maletas. Adele le dio las llaves.


    -Tus llaves, las del garaje y tienes un coche todoterreno precioso como tus hermanas, nuevo. Sin marchas, toma tus llaves, dobles. Todo está listo, pero mejor que vaya a la casa grande a cenar señorita Rosa- le dijo Tom.


    -Rosa, Tom. Sí, luego coloco y miro la cabaña.


    Y al igual, pero a la derecha dejó a Carmen. Rocío y Adele dejaron las suyas y la de sus padres al lado de las escaleras.


    -Tu abuelo duerme abajo.


    -¿Sí?


    -Sí, había dos salas. El despacho, su dormitorio y el salón. Y se le acondicionó una con su baño. Le cuesta subir a la planta alta, tiene alarma la casa por si sale de noche con la enfermedad. Quita la llave- le decía Adele a Rocío.


    -¿Y vosotros donde dormís?


    -En otra cabaña, allá cerca de los barracones de los vaqueros. Ya mañana o pasado, veis todo y hacéis las gestiones. Tu abuelo tiene trabajo para vosotras. Ahora a comer cuando vengan las demás.


    -Abuelo- le dijo Rocío.


    -¿Qué pasa mi niña?


    -Vamos a sentarnos en el comedor, venimos muertas de cansancio con tantas horas de vuelo. Nos ha sobrado dinero. Tengo que dártelo.


    -Bueno, lo juntáis con lo que tenéis. Tú y yo tenemos que hablar cuando descanses y estéis listas.


    -Vale.


    -¿Te ha dicho Tom qué tengo?


    -Sí. Y quiero que me dures todo el tiempo posible.


    -Pues eres la mayor, cuidarás bien de tus hermanas y mantendrás a flote este rancho.


    -Lo intentaré abuelo- te quiero. Y lo abrazó.


    -¡Qué guapas sois!


    -Tu padre hizo un buen trabajo. Lástima lo de tu madre.


    -Bueno no hablemos de eso. Comamos y nos acostamos. Mañana dejamos las maletas y vemos el rancho y pasado hacemos las gestiones que haga que hacer.


    -A tus hermanas les va a encantar las cabañas. Pero esta casa preciosa será para ti cuando yo no esté. Porque has sido madre ya casi. Solo arreglas mi dormitorio y será una sala.


    -Pero abuelo…


    -Es mi deseo.


    -¡Está bien! si a ellas les encantan las cabañas…


    -Tienen piscinas.


    -¿Sí? Se volverán locas.


    -Y esta también, pero más grande. Y flores a todo el alrededor de la casa.


    -El porche me encanta abuelo.


    -Tuvieron que hacerme una pequeña rampa porque me costaba con las rodillas bajar los escalones.


    -La he visto, y una baranda. Pero tengo que verlo todo bien mañana.


    -Dueña eres.


    -¡Ay abuelo!¡Qué pena mi padre! Y se le cayeron unas lágrimas.


    -¡Hija, la vida! Era un buen hombre. Un buen hijo, pero no quiso rancho.


    -Y el mejor padre. Ya vienen mis hermanas.


    -Adele, puedes servir la comida-dijo Julián.


    -Ya voy Julián. 


    -Le ayudo- dio Rocío.


    -No, quédate, ella la trae. Hoy es un día especial. No suele poner la cena. Me la deja hecha.


    -Vale.


    -Ya hablaremos mañana de todo.


    Y las chicas no paraban de hablar. Adele se reía de su acento y el abuelo estaba tan contento como nunca. Su casa, llena. Y toda su familia. La que le quedaba. La que siempre quiso. 


    Había estado tan solo tantos años y aún dentro de la gravedad de su enfermedad, su corazón estaba henchido de felicidad.


    Cómo había deseado estar así, rodeado de algarabía.


    Tenía que aprovechar todo el tiempo que pudiera. Y lo haría. Hasta dejarlas en sus puestos que tenía para ellas.


     


    

  


  
    CAPÍTULO II


     


    Noah y Carmen…


     


    Carmen había estudiado turismo y era la que hablaba mejor inglés. Algunos veranos había ido a Londres o a Alemania, a Francia y a Italia también, aunque a su padre Wes no le gustaba que estuviese fuera mucho tiempo, ella lo convencía por el bien de su carrera.


    Y así, sabía unos cuantos idiomas y defenderse en otros.


    Tenía el pelo negro y los ojos marrones muy claros, un pelo liso y largo con un flequillo que la hacía parecer más jovencita de lo que ya era, 24 años, era quizá la más bajita de todas, 1,59 cm. apenas y llevaba un tiempo trabajando para una empresa turística que hacía viajes por Andalucía o enseñaba la ciudad. Y ella era la guía turística. 


    Estaba encantada, hasta que tuvieron que irse. Pero Carmen era aventurera y creativa y era la que más entusiasmada iba a Estados Unidos, a pesar de que ya al abuelo no le quedaba mucho tiempo de vida, de lo que se enteraron por Tom, el capataz del rancho y cuando llegar a Montgomery, la capital de Alabama, y Tom les dijo, qué tenía el abuelo, le pesó como a sus hermanas. La felicidad se tornó en tristeza porque ya no tendrían familia. Era cuestión de tiempo.


    Su hermana Rocío siempre había llevado las riendas de la casa desde que su madre murió y ellas estaban de acuerdo, tenían su propio dinero, pero iban a repartirlo todo entre todas, como buenas hermanas. 


    Estaba entusiasmada cuando vio el rancho y se imaginó todo cuanto le llegaba a su imaginación. Hacer, crear más actividades. Un cúmulo de imaginaciones tenía. 


    Carmen era muy sentimental a pesar de todo, quizá la que más. También la más romántica de todas las hermanas, la más emotiva. Tenía un gran corazón y adoraba a sus hermanas.


    Le encantaba conducir. Y el abuelo le había comprado un coche a cada una. Por eso lo primero que hizo fue dejar las maletas en el porche y abrir el garaje.


    Era un todo terrero, pero coche, además. Era maravilloso, en color azul parecía que habían adivinado su color. No teñía marchas. Ya había conducido en Cádiz algunas veces uno sin marchas y era lo más para ella.


    Le gustaban los escotes, no en vano tenía unos pechos preciosos. No demasiado grandes ni pequeños y en Cádiz llevaba falda siempre, mini ajustada o por las rodillas, si iba a trabajar.


    Pero el rancho requería pantalones, así que dejaría las faldas aparcadas y las utilizaría solo para salir.


    Si iban de compras se compraría mallas y vaqueros. Nada más de pantalones. Y faldas para salir a divertirse los fines de semana. Y botas altas vaqueras y… Le encantaba la ropa y pintarse las uñas y los labios de rosa que hacían contraste con su pelo. Era coqueta y guapa. La más guapa de sus hermanas. 


    Cerro el garaje y se dispuso a entrar en la primera cabaña que tenía para ella sola. Por una vez en la vida, iba a vivir sola. Estaba emocionaba. Porque tenía su cabaña como la de Rosa, pero al otro lado de la casa grande del abuelo y de Rocío, unas escaleras y un porche con dos balancines y una mesita. 


    Tenía dos plantas. Encendió la luz y aquello era maravilloso. No demasiado grande, no como la casa, claro, pero tenía un salón, cocina y comedor abierto, bastante grande, y una salita-librería- despacho que daba por medio de una ventana al rancho, a la calle.


    Tenía todo completo solo poner su pc y su móvil. Pero llenos de cosas para el trabajo.


    La cocina era maravillosa, un fuego eléctrico en el salón y había un pequeño aseo que daba a la casa y salida al patio. Al lado de las escaleras. Y un fuego eléctrico. Tres grandes sofás y una mesita en el centro y dos entre los sofás con lámparas de lectura.


    La cabaña de su hermana era igual con distintos colores en la decoración.


    Abrió el patio.


    Una piscina al fondo preciosa, con dos hamacas otro porche igual que el de delante y un pequeño patio. A un lado, un cuarto para utensilios de piscina y herramientas. Al principio, no pensó el abuelo ponerles piscina, pero a última hora las hizo para que tuviesen intimidad si encontraban a un hombre y vivían allí.


    Y otro cuarto con la lavadora, secadora y plancha y en otra esquina utensilios de limpieza cerrados por una puerta corredera.


    Era perfecto y dio unos cuantos saltos de alegría.


    En la cocina no faltaba ni pan. Todo lleno. Cogió una coca cola y subió sus dos maletas, primero una y bajó a por otra a la parte alta.


    Tres dormitorios preciosos, completos, con sus baños y vestidor. Y dos daban al patio y el principal, era enorme con dos vestidores y dos baños.


    Las cómodas…, todo le encantó, las ventanas. Los colores azules y grises, eran preciosos. Y todo combinado.


    En su vida podía ella haberse comprado una cabaña o u apartamento, sola y decorarlo de esa mamera.


    Abrió la maleta y bajó a cerrar la puerta y poner la alarma, se dio una ducha y se puso una camiseta y un tanga y se echó en la cama a dormir, estaba contenta, animada y encantada.


    Cayó en la cama hasta el día siguiente. Pensaban ir a comprarse ropa y al banco, pero decidieron ir a ver el rancho ese día, y aunque Rocío tenía que hablar con el abuelo de la administración de la casa y del dinero, así como el trabajo que cada una iba a desempeñar y que comenzarían el lunes, así tendrían unos días para ponerse al día.


    Carmen vio su trabajo al día siguiente, un rodeo, los caballos. Preparar actividades para los niños y adultos que venían el fin de semana por la mañana el sábado y el domingo, ir también a caballo por un sendero del rancho a la parte alta. Su problema es que no sabía montar, pero ya la enseñarían Norman o Jimmy que eran los dos amigos que hacían las labores cuando ellas los llamasen para ayudarlas.


    Norman le dio un par de normas y lo que cobraran al mes de las actividades se lo daban al abuelo, en cheque. Ahora a Rocío.


    Pero ella vio aquello poco y debía investigar qué se podía hacer si había más tierras y dio una vuelta por el rancho sola y vio unos terrenos desaprovechados en la entrada del rancho relativamente lejanos y dónde se le estaba ocurriendo una idea que no sabía si podría llevarse a cabo, pero iba a ir estudiándolo. De momento.


    Y de momento hacer una página web moderna.


     


    Ya el abuelo repartió los trabajos, les dijo cuánto iban a cobrar, todas iguales y le dio a Rocío el mando del rancho y la casa para ella, de todas formas, a Carmen y a Rosa les encantaban sus cabañas. El abuelo Julián dijo que al final de año tendrían parte de las ganancias. Ya eso lo haría Rocío.


    Y Rocío a solas, entre las tres cuando todo quedó claro e iban a ir a la día siguiente a la ciudad a comprarse ropa y al banco. Repartió el dinero que traían de España.


    -Vamos a ir con el abuelo, me pongo en su cuenta para llevar el rancho, pero cada una nos sacaremos una cuenta independiente. Esto es lo que tenemos de España y lo vamos a repartir. A partir de ahí, sueldo y ganancias. Tenemos casa, comida y gastos pagados, todos los suministros, y una chica para vosotras dos gratis, para limpieza. La comida os la hará para las dos en una de las cabañas, ¿estáis de acuerdo?


    -Pues claro.


    -De todas formas, hacéis la lista si queréis algo especial y ella de encarga de lo de limpieza que falte. Todo eso me lo dará a mí en facturas.


    -Entonces nos quedará el sueldo íntegro- dijo Rosa.


    -Exacto.


    -¡Ah!, ¡qué bien!


    -Bueno los gastos de salir, que esa es otra que vamos a tratar, es de cada una y la ropa y cosméticos, ¿entendido?


    -Claro.


    -Bueno pues ya sabemos cómo está el abuelo, así que nos turnamos para quedarnos con él los fines de semana.


    -Salimos dos, vosotras sábados y viernes y yo domingo al mediodía a comer y café. El siguiente salgo yo y otra de vosotras y se queda otra para el domingo ¿os parece?


    -Estupendo. Siempre una en turno de viernes y sábado.


    -Pues ya está bien por hoy, idos a dormir que mañana viene Ethan con nosotros al banco y el abuelo. 


    -¡Ah!, parece ser que los chicos Lee nos va a enseñar a montar, aprovecharemos estos días, y a ti Rosa, Paul te enseñará cómo lleva el tema veterinaria. Aprovecha y aprende sus métodos.


    -Perfecto.


    -Pues venga, dad al abuelo buenas noches y a dormir. Mañana tenemos un día largo.


     


    Y al día siguiente apareció por la mañana Ethan y Rosa y Carmen observaron cómo este miró a Rocío.


    -Se ha enamorado- le dijo Rosa- y Carmen se reía.


    -¡Está buenísimo joder!


    -Calla hay otros dos.


    Se saludaron, saludaron al mayor de los Lee, y se fueron al banco.


    Ethan dijo que tenía que hacer también algunas gestiones en el banco.


    Como ya sabía, salieron cada una con su cuenta y Rocío con la suya y las dos del abuelo y ella, del rancho.


    Ethan había acabado y desayunaron en una cafetería al lado.


    -Bueno nos vamos de compras.


    -Esperad, dijo Ethan os llevo la centro comercial.


    -¿Te vienes abuelo?


    -No hija- le dijo el abuelo a Rocío, yo no aguanto eso a mi edad. Me lleva Ethan y viene con sus hermanos por lo visto quieren también comprar en el centro. Mejor os dais los teléfonos para quedar cuando lleguen.


    Y anotaron los teléfonos de todos los hermanos y del abuelo, de la casa, de Tom y Adele y de los padres de los Lee, Louis y Eve, aunque no los conocían aún.


    Así Ethan, las dejó en el centro comercial y llevo al abuelo al rancho. Volvió con sus hermanos porque querían comprarse ropa.


    -¿Cómo son?- les preguntaron.


    -Las tres preciosas, pero Rocío es mía.


    -¿Qué dices?- se rieron, ¿te has enamorado ya?


    -Ha sido un flechazo, en serio lo digo.


    -¿Cuál es?- preguntó Paul. 


    -La mayor.


    -¿Vamos en un coche?- preguntó Paul.


    -No nos cabe la ropa y lo que compren, que no sabemos ni la nuestra. Cada uno lleva el suyo. Lo mejor Paul es que vayas con Rosa, sois los menores y los veterinarios y Noah que vaya con Carmen. Es morena de pelo negro, te va a gustar, tú eres el más moreno.


    -¿De qué color tienen los ojos?


    -Marrones muy claros y son pequeñas y preciosas todas.


    -Bueno vamos a ver eso. Estoy impaciente. Soltó Noah.


    -Aparcamos en el centro y subimos. Ya habrán comprado algo, tomamos café con ellas y vamos de compras, quedamos en algún sitio al terminar. Quizá podamos tomar algo también después.


    -Ok -dijo Paul.


    Y así cuando estaban arriba en el centro, Ethan llamó por teléfono a Rocío, que salían de comprarse ropa interior y quedaron en una cafetería que había relativamente cerca, dentro del centro. Cuando llegaron ellos ya estaban sentados en un mesa para seis.


    Se levantaron y Ethan los presentó a las hermanas, desde luego Noah solo tuvo ojos para esa morenaza de Carmen y a Paul le encantó Rosa.


    Pues sin problemas, se sentaron a sus lados.


    Y pidieron café y tarta y empezaron a charlar entre ellos.


    Noah le preguntó a Carmen qué había estudiado.


    -Turismo. Trabajaba en España de guía turística, viajaba, o llevaba a extranjeros a ver la ciudad, y no solo extranjeros en Cádiz, de España de otras comunidades. Como otros estados aquí. – Y le enseño un mapa de España en el móvil para que viera dónde habían vivido y por dónde solía ejercer su antigua profesión.


    -Ajam- dijo Noah.


    -Cádiz es precioso. Te encantaría. Es una ciudad pequeña. Lo mejor son los carnavales.


    -¿Cuántos idiomas sabes?


    -Castellano, inglés, francés, alemán y algo de italiano.


    -¡Madre mía Carmen! 


    -¿Y tú qué hiciste?


    -Igual que Ethan, Administración y Dirección de Empresas y Derecho.


    -Y eres el capataz…


    -Me gusta el campo. Además, hago los cuadrantes, recojo las listas de las compras. Me encargo de lo que falta y se lo llevo a Ethan. A veces voy a comprar.


    -Bueno trabajo no te falta.


    -No, si tengo que echar una mano a Ethan lo hago. Pero me encanta el aire libre. Revisar y demás. ¿Qué vas a hacer tú?


    -Pues voy a dedicarme a hacer una nueva Web para empezar. la antigua no es una web, es publicidad del rancho, y las actividades de sábado y domingo, pero claro, no son muchas y las prepararé en mi cabaña, que tengo un despacho, hasta el fin de semana y Norman me va a enseñar a montar, porque ninguna sabemos.


    -¿Quieres que te enseñe? ¿Tienes yegua asignada?


    -Sí, la vi ayer, es preciosa.


    -Quedamos por las tardes cuando acabe y el fin de semana. Porque supongo que este fin de semana no trabajarás.


    -No, mis hermanas empiezan el lunes, pero yo iré a verlas, aunque no las llevaré. Y solo son por las mañanas.


    -Pues a las 4 me paso todos los días y te enseño. ¿Vale?


    -Vale.


    -Tu abuelo tiene un par de cabañas. Hay una que le gusta mucho a Ethan. Seguro que lleva a Rocío allí, te llevaré a la otra.


    -Pero ¿están cerca los caballos?


    -No mujer. Las cabañas están fuera de esas vallas.


    -¡Ah vale!, aún me da un poco de miedo. Son demasiado altos- y Noah se reía.


    -No te rías gracioso.


    -Eres muy guapa. Me encanta tu pelo liso y tan negro.


    -Tú también lo tienes negro.


    -Sí, la verdad y de ojos azules como mis hermanos. ¿Bueno, os quedan por comprar cosas? 


    -Sí un par de horas, seguro.


    -Bueno nosotros vamos a dos sitios, perfumería y un boutique donde nos compramos toda la ropa, incluso para el rancho. Tiene una sección exclusiva para hombres.


    -Bueno pues nos vemos en dos horas, a ver qué dice Rocío y tu hermano dónde quedamos.


    Y Rocío y Ethan dijeron que allí mismo.


    -¿Te vienes conmigo luego al rancho en mi coche?


    -Vale. Te advierto que me gusta la ropa y voy a comprar de todo.


    -Tenemos el asiento de detrás también y un buen maletero.


    -¿No habéis traído una camioneta?


    -No mujer, cada uno nuestro coche de salir.


    -¡Ah bien!, entonces cabe todo.


    -Bueno, hasta luego guapa, le dijo al oído. -Y a Carmen le entró un calor desconocido en el cuerpo.


    Tuvo que agacharse para decírselo, ya que le llegaba a Noah por los hombros.


    Cuando se quedaron solas comprando, Carmen les dijo:


    -Me he enamorado de Noah.


    Y se rieron


    -Sí, ríete, Rocío, pero a ti te gusta Ethan y la dos miraron a Rosa.


    Y esta se echó a reír.


    -¡Madre mía, estamos locas! Tres hermanas con tres hermanos. Una locura.


    -¿Quién sale este finde?- dijo Carmen.


    -Salid vosotras, yo me quedo y salgo el domingo.- dijo Rocío.


    -¿Y Ethan?


    -¿Qué pasa?, si quiere salir, no tenemos nada. Si quiere venir el domingo conmigo…


    -¡Ah! Noah me va a llevar a la cabaña que hay en la parte este. Va a venir a enseñarme a montar.


    -Pues te quedas sin cabaña Rosa. Porque Ethan me lleva a la de la parte oeste.


    -No importa. Mañana no puedo ir, iré pasado mañana. Tengo un caballo enfermo y quiero verlo con el veterinario. Va a venir Paul también.


    -¡Ah bien!, pues ve pasado, que es viernes y si salís…


    -No nos han pedido salir.


    -Si os lo piden, seguro.


    -He visto cómo os miran a todas.- dijo Rocío.


    -¿Y Ethan a ti? ¿Lo has visto?


    -También.- Y se puso roja.


    -¿Creéis que seremos felices aquí?- preguntó Rosa.


    -Lo seremos sí- dijo Rocío.


    -Aunque yo tengo poco trabajo, pero se me ha ocurrido algo, está en estudio.- Dijo Carmen.


    -Estúdialo bien, porque mientras el abuelo viva, no se cambia nada.


    -Bueno, pero es una ilusión que tengo. Mientras voy a hacer una web superchula. Para que vengan niños y adultos el domingo y hacer recorridos por el campo.


    -Eso está bien. El lunes vendrá Ethan a enseñarme algunas cosas y tú Rosa con el veterinario tienes unas semanas para aprender, antes de que se vaya.


    -Carmen, tú con Norman.


    -Vale.


    -Bueno, a comprar chicas. Que se nos va el día.


    Terminaron de comprar y Ethan dijo que si cenaban porque ya era tarde.


    Y pidieron hamburguesas americanas, cerveza y café con tarta.


    -¡Madre mía!- dijo Carmen a Noah, a este paso engordaré.


    -Es un día mujer.


    -Bueno si es un día… Le diré a la chica que nos ha puesto el abuelo para mí y para Rosa que nos ponga comida sana.


    -Venga nos vamos que es tarde y hay que acostar al abuelo, Adele se ha quedado hoy, pero ya no más, salvo que sea imprescindible- decía Rocío.


    -Vamos venga.


    Y cada una se fue en el coche de cada chico y las dejaron en su cabaña. Les ayudaron a meter las compras, les dieron dos besos y quedaron al día siguiente las dos hermanas con los dos hermanos para ir a montar.


     


    

  


  
    CAPÍTULO III


     


    Al día siguiente, Carmen estuvo todo el día en su despacho tratando de buscar información para hacer una bonita página, creativa y original para atraer a más gente al rancho. Necesitaba aumentar las ganancias, después de haberlas estudiado.


    Se había pasado media noche sin poder dormir pensando en Noah. Se le había metido por los ojos. Tenía una voz preciosa y unos dedos finos para trabajar en el campo, claro que él no trabajaba salvo organizar y montar a caballo para vigilar todo.


    A las cuatro apareció Noah y llamó a su puerta.


    Ya estaba preparada para montar. Se había hecho una cola alta e iba vestida como una vaquera.


    -¡Hola Noah! ¿Nos vamos a por la yegua?


    -Cuando quieras, vaquera.


    Y Carmen le soltó una sonrisa que revolucionó todas las hormonas de Noah.


    -Espera y saludo al abuelo. Toma la cesta, he metido algo para tomar después. Un picnic. Unos bocadillos pequeños, algo de fruta, agua y bebidas.


    -Pesa Carmen, ¿qué has echado mujer?


    -Poca cosa.


    -¡Menos mal!- y se rieron.


    Y cerró su cabaña y fue a la casa grande. Le dio un beso al abuelo y se fueron a las cuadras.


    Ya Norman le tenía la yegua preparada. Noah la subió a pulso y ella dijo:


    -¡Ay, Noah!, por Dios…


    -Agárrate bien a las riendas, que me subo- y Norman se reía.


    -Se subió a la yegua y ella se agarró a él, a su cintura fuerte.


    -Relájate Carmen que vamos a tardar. Y no voy a poder respirar.


    Y ella se reía y él también.


    -¡Está bien!, me relajaré, pero me cuesta. Ten en cuenta que es la primera vez que monto.


    -Lo sé chiquita.


    -¡Uy qué cariñoso!


    -Más me gustaría.


    -¡Qué tonto eres!


    Y Noah se reía.


    Noah iba señalándole parte del rancho y explicándole todo lo que había y para qué era útil. Ella estaba atenta y se echaba en él, y Noah sentía sus pechos en la espalda y le estaba afectando a su sexo.


    Cuando llevaban casi una hora cabalgando, Carmen vio la cabaña.


    -¡Mira Noah, allí está!, ¡qué bonita!


    -Esa es sí, no es grande, pero tiene comodidades. Bueno, relativamente.


    Dejaron el caballo bebiendo agua en el arroyo que había debajo. Noah lo ató a un árbol y subió a la cabaña. Carmen había abierto la cabaña y las ventanas, tres, pequeñas hechas con troncos de madera.


    -Está limpia…


    -Sí, vienen a limpiarla todas las semanas, tu abuelo es así.


    -¡Mira qué vistas!-le dijo Carmen, desde la ventana que daba al sofá y él se puso detrás. Al darse la vuelta trastabilló e hizo trastabillar a Noah cayendo en el sofá y ella encima riéndose.


    -¡Ay, Noah!, lo siento, -pero le costaba levantarse.


    Y Noah la agarró por la cintura y la cola y arrimó su boca a la de Carmen, metiendo su lengua en ella. 


    Sus bocas se reconocieron y jugaron húmedas y húmeda estaba ella. Solo había tenido un amago de relación con un chico de la universidad, y aquello era casi nuevo para ella. Noah no era ni de lejos Javier.


    -¡Joder pequeña!, -y le abrió la blusa.


    -Noah tengo miedo, solo he tenido un amago de relación.


    -¿Eres virgen?


    -No, pero fue solo ese instante.


    -Chiquita, dime que sí, tócame sin miedo.


    Y ella lo toco temblando de los nervios y él abrió sus vaqueros y le cogió la mano y la metió dentro para que lo tocara. Carmen acarició toda su longitud de hombre. Suave como el terciopelo que crecía a su caricia.


    -¡!Uff…!, Carmen -y le abrió la blusa y le bajó las mallas con el tanga incluido.


    -¡Ah, Dios!, ¡eres preciosa!


    -Bajó su sujetador y mordió sus pezones grandes y rosados.


    -Noah no había visto algo más bello en su vida.


    Su olor, le encantaba su pelo, su boca.


    Y la suya iba de los pezones a la boca a besarla.


    Y se quedaron desnudos delante del fuego eléctrico y Noah se puso un preservativo y entro grande en su pequeño cuerpo que lo acogió con un deseo desatado.


    A medida que Noah avanzaba por su sexo, ella sentía una necesidad imperiosa de moverse rápido. Lo aprisionaba y no la aguantaba.


    -No corras, guapa, tenemos tiempo.


    -Es que no puedo Noah, es…


    Y tuvo un orgasmo maravilloso que Noah notó. Pero él siguió besándola y la cogió por las caderas y apremió su vaivén dentro de ella. Era perfecta, húmeda y lo emborrachaba de deseo y no aguantó más y se llevó otro orgasmo de ella , caliente, notando como bajaba de su cuerpo y ella notó el calor del orgasmo de Noah.


    -¡Uff! pequeña. Eres fuego para mí.


    -Voy al baño… La besó y volvió, echo la manta entre ambos y la abrazó contra su pecho.


    -¿Has tenido muchas chicas?-le preguntó Carmen al rato.


    -Algunas chiquita, tengo 28 años. ¿Y tú?


    -El que te conté. Pero no llegué a tener un orgasmo.


    -Y hoy dos seguidos…


    -Eres bueno.


    -Pero eres tan especial…


    -¿Se lo dices a todas para ligar?


    -Nunca, siento Carmen. Si te lo digo es porque lo eres y porque lo siento. Porque he sentido contigo intensamente y quiero volver a comprobar si es cierto.


    -¡Qué loco Noah!, ¡ah dios!


    Y Noah bajó a su sexo y la chupó, mordisqueó y lamió hasta que ella se deshizo en su boca en humedades. Nunca había tenido sexo oral y le pareció ver las estrellas.


    -¡Dios Noah! eso ha sido…


    -¿No te ha gustado?


    -¡Qué bobo!, claro que sí.


    -No puedo respirar. Pero me ha dado un poco de vergüenza que lo sepas, es algo íntimo.


    -Pues me encanta la intimidad contigo.


    Y cuando ella descansó, intimó con él y la cogía de la cola y miraba como su sexo grande estaba a punto de explotar. Mientras la boca y las manos de Carmen lo llevaban por lugares lejanos. Echó la cabeza hacía atrás y salto como una fuente blanca de nieve clara, gimiendo como loco y moviéndose hasta sacar todo de su cuerpo.


    Ahora fue ella al baño a limpiarlo y se tumbó con él de nuevo.


    -Pequeña…


    -Ummm…- dijo ella con la cara en el pecho de Noah.


    -¿Tienes sueño?


    -Tengo hambre.


    -¿Otra vez?


    -No, -y se rio-, esta vez de comida de verdad.


    -Venga comamos.


    Y ella le quito la manta.


    -¡Maldita pequeña!


    -Voy a frigo, hace frio y tú estás al lado del fuego.


    -Por eso te dejo, pero no tardes.


    Y se llevó la cesta y dos cervezas.


    Mientras Noah ponía la mesita y repartían en platitos la comida.


    Se contaron anécdotas de la universidad y del trabajo de Carmen con los turistas y se reía Noah. Le parecía la mujer más graciosa que había conocido, aunque algunas palabras no las entendía, era parte del argot de su ciudad. Y ella se lo explicaba.


    -Carmen…


    -Dime. -Lo miró seria -¿qué pasa?


    -¿Salimos el viernes? 


    -¿Quieres?


    -Si, quiero que salgas conmigo.


    -Bueno si me enseñas la ciudad…


    -Será en varias veces, en un día solo no se ve, pero, me refería a si quieres salir conmigo como pareja.


    -Pero si nos conocemos de dos ratos…


    -Creo que nos hemos conocido a fondo y conectamos en este aspecto, me atraes y eres culta y me encanta todo en ti.


    -¿Lo dices en serio?


    -Sí, nos iremos conociendo, después de esto, no quiero otra mujer, y tú, ¿qué dices?


    -Tampoco quiero otro hombre.


    -Pues acaba, que se hace tarde y nos da y tiempo al último.


    -Cuando digo que estás loco…


    Y se la puso encima y la tomó como un loco. Fue pasional, fue estremecedor y fue perfecto.


    -¡Ah, dios!, me vas a matar niño.


    -¡Menos mal que tienes una cabañita! Que visitaré…


    -Cuando terminemos el trabajo.


    -Pues claro. Venga recogemos y nos vestimos.


    Dieron un pequeño paseo al lado del arroyo y bajaron de nuevo en la yegua.


    Ella se agarraba a él y de vez en cuando lo tocaba por encima del pantalón.


    -¡Quieta!, ¡qué mujer!


    -Es que me gusta mucho, ¿a ti no?


    -Sí, lo nuestro va a ser ardiente y caliente. 


    -Pero quieta o nos caemos de la yegua.


    -¡Está bien! Y le dio un besito en el cuello.


    Y él sonreía, iba contento con su Carmen. Iba pletórico. No se esperaba que esa morena le hiciera querer más y más. Era un vicio.


    Cuando llegaron a las cuadras le dieron a Norman la yegua y se fueron directos a la cabaña de Carmen. Entraron y él la besó.


    -Nena tengo que irme. Es la hora de la cena ya.


    -¿Ya?


    -Te recuerdo que aquí cenamos a las seis.


    -Como el café de allí.


    -Más o menos. Si tú lo dices…


    -Vengo mañana y vamos al rodeo. Allí montaras tú sola, a partir de ahora.


    -Lo intentaré, pero que conste que sola sin agarrarme…


    -A las riendas nena.


    Y la cogía por el trasero y la pegaba a su sexo subiéndola un poco.


    -Me voy ya o no respondo.


    -No respondas.


    -Chiquita…


    -Uno y ella le desabrocho el vaquero.


    -¡Estás loca!¿Eh?


    -Me gustas mucho. Si somos pareja, puedo tener ganas.


    -¿Has cerrado la puerta?


    -Sí. 


    Y ella se quitó las botas y las mallas. El la cogió a pulso contra la pared y se terminó de bajar el pantalón y se puso un preservativo y allí entró en ella aprisionándolos, gimiendo.


    -No tan fuerte nena, que nos van a oír en la casa.


    -¡Ay, Noah!- decía ella en su oído.-¡Qué bueno estás!, sigue, sigue…


    Y que le hablara lo ponía a mil y fue uno de esos orgasmos rápidos e intensos que tuvieron.


    -Nena, me harás un eyaculador precoz.


    -¡Ay, Dios Noah!, no te aguanto…


    La bajó al suelo, fue al baño y ya vino vestido.


    -¿Aún no te has vestido?- le dijo a ella.


    -Voy al baño en cuanto te vayas.


    -Ya me voy guapa, dame un besito, pero ni te acerques- y Carmen se reía.


    Le dio un piquito.


    -A las cuatro.


    -Vale.


    -Te mandaré un wasap luego- le dijo Noah.


    -Me encantará.


    Y cerró y se metió en la ducha recordando el día de intenso sexo que había tenido con Noah.


    Jamás en su vida había conocido a un hombre como él. Bueno solo a uno y no fue apenas nada.


    ¡Ay dios qué contenta estaba! Aunque le dolían todos los huesos. Tenía agujetas hasta en la lengua.


    Se puso unas mallas limpias y fue a darle las buenas noches al abuelo antes de que lo acostaran.


    -¿Qué tal te ha ido?- le dijo Rocío.


    -Muy bien, ¿y a ti?


    -Perfecto.


    -¿Qué has hecho en la cabaña?- le dijo pillina Carmen.


    -Lo que tú en la otra.


    -No lo creo.


    -Créelo.


    -¿En serio Rocío? ¿Has tenido sexo con Ethan?


    Y esta asintió


    -¿Y cómo ha sido?


    -Genial, maravilloso.


    -Como Noah y yo. Salimos juntos,


    -Y nosotros.


    -Por Dios, esperemos que Rosa que no tiene cabaña le haya ido bien tan bien con Paul como a nosotras.


    -Veremos.


    -Bueno me voy. He despedido al abuelo y voy a cenar que tengo la web aún por la mañana por empezar, y por la tarde viene Noah.


    -¿De nuevo vas a la cabaña?- le preguntó su hermana.


    -No, en el rodeo y llevaré sola la yegua. Allí nos veremos.


    Y en esas, entró Rosa. 


    Y se quedaron un rato más hablando. Pero ya Carmen se iba. Estaba cansada.


    -Nos vemos las tres en el rodeo con los Lee.- Dijo con ironía.


    -Hasta mañana, que descanses.


    Cenó algo frugal y se acostó.


    Se estaba quedando dormida cuando soñó un wasap de Noah.


    -¡Hola pequeña!, ¿qué haces?


    -Me estaba quedando dormida.


    -Venga siguen durmiendo.


    -Ahora me has despertado.


    Y estuvieron charlando y riendo casi una hora.


    -Te dejo ya nena, que hay que madrugar.


    -Hasta mañana guapo.


    -Guapa tú, hasta mañana.


     


    Al día siguiente cada una estuvo en su trabajo. Ethan estuvo todo el día con Rocío e iba a estar el día siguiente también y ya ella debía llevar ella la gestión del rancho, porque los programas eran distintos a los de una empresa que no era un rancho y Ethan le iba a enseñar el programa que además estaba escrito en inglés. Y eso llevaba su tiempo. Eran muchas cosas las que meter y cómo hacerlo. Y tenía que agradecérselo porque dejaba su trabajo aparcado para enseñarle a ella cómo hacerlo.


     


    Por la tarde iban los seis al rodeo y montaron sus yeguas. Aprendían a pasos agigantados. Eran jóvenes y el día siguiente ya iban solas con las yeguas. Contentas. 


    Aún les quedaba mucho, pero ya sería con los chicos del rancho. Los Lee tenían su propio rancho y su propio trabajo.


    El fin de semana quedaron en salir Carmen con Noah y Rosa con Paul y Rocío se quedaba en casa con el abuelo. Saldría el domingo, pero al mediodía y al café y vuelta. Y Ethan quiso quedarse con ella. 


    No iban los cuatro juntos. Cada uno llevó a su chica a un lugar, así que Noah, llevó a Carmen a cenar a un barecito. Ella no quería restaurantes pomposos. Era sencilla. No decía que no a un buen restaurante, pero no se sentía cómoda en un lugar así.


    Cuando Noah la vio con esa minifalda, las botas y ese escote que llevaba, se la quedó mirando.


    -¿Así vas a ir?


    -Esa soy yo.


    -¿Quieres que me pelee con todo el mundo?


    -No, ¿por qué?- sonrió ella.


    -Sí me gusta, pero somos más clásicos aquí.


    -Déjate de tonterías, visto así y no voy a cambiar cuando salgo.


    -¡Madre mía, nena! ya estoy duro Carmen.


    -Pues tendrás que aguantarte porque esos están fuera y vamos todos juntos, aunque luego vayamos a otro sitio.


    -¿Sabes potrilla?, ahora te tumbaría y te montaría al galope.


    -Eres tan tonto…. Pero me encantas.


    -¿Qué llevas debajo?


    -Un tanga negro.


    -Pero nena, si te agachas…


    -Te pones detrás.


    Y él soltó una carcajada.


    -Anda vamos, que me tienes contento.


    -No, aún no, pero me pondré.


    -¿Tendré que esperar horas y venirnos pronto?


    -Las dos cosas.


    -Malvada…


    Y se despidieron del resto y se fueron a un barecito.


     


    

  


  
    CAPÍTULO III


     


    Paul iba detrás con su coche y Rosa, pero al entrar a la ciudad se desviaron cada uno a un lugar diferente.


    -¿Entonces prefieres un barecito?- le dijo él.


    -Sí, otro día vamos a un restaurante.


    -Me vas a salir barata.


    -Mejor para nosotros ahorraremos mucho.


    -¡Qué mujer!


    -¿Has pensado en mí?


    -No me has dado tiempo.


    -¿Toda la mañana en el campo y no has pensado en mí?


    -Pues claro chiquita...


    Aparcó al lado de un barecito cerca del rio que a Carmen le encantó, pero no era barato.


    -Es caro, Noah.


    -Ni caro ni barato. Y deja de preocuparte, ¿acaso no tienes para invitarme?


    -Pues claro que tengo.


    -Pues no hay problemas.


    A Carmen no le importaba pagar a medias, de hecho, lo hacía siempre. Pero era una broma de Noah porque no la dejó pagar nada y ella se enfadó.


    -¿Una copa o tomamos café?


    -Se está tan bien aquí…


    -Al lado hay un bar de copas y tiene terraza y música.


    -Pues allí.


    -¿Café antes?


    -No, vamos a la copa.


    Y allí estuvieron oyendo música, besándose y tomando una copa.


    -No tomes, que hay que conducir .Noah


    -Nena tú lo llevas, no tomas alcohol. Y solo son un par de copas.


    -¿Quieres una taxista?


    -Completa.


    -Pagó Noah la copa y se fueron temprano a la cabaña.


    Casi ni llegaron, porque Noah estaba desenando meter la mano entre su falda.


    -Eso no es un tanga, chiquita, eso es ir desnuda.


    -Mejor para ti.


    -Ven aquí provocadora. 


    Se desnudaron y él se la llevó arriba.


    Es bonita la habitación, pero la veremos luego. Y estuvieron haciendo el amor una y otra vez, descansando y otra vez hasta cansarse.


    Lo malo es que Noah era incansable y casi amanecieron. Le gustaba hablar entre una sesión de sexo y otra y le gustaba probar distintas posiciones y ella se reía y le decía que dejara algunas para otro día.


    Pero a Noah parecía que no había tenido sexo en años.


    Carmen era superior a él. 


    Le encantaba su largo pelo, su flequillo negro, sus manos en su piel, sus caricias a pesar de no tener mucha experiencia. Su deseo carnal por él. La forma en que gemía y le hablaba. Cuándo iba a correrse y él no podía aguantarla.


    Cuándo él la tocaba y no disimulaba nada ni escondía nada. Era natural auténtica. El olor de su sexo cuando él bajaba a hacerle el amor y se metía entre sus nalgas.


    O cuando ella le hacia el amor con su boca y sus manos en su sexo que se abría como un junco duro y dispuesto.


    Noah nunca había conocido a una mujer como ella. A pesar de la juventud de ambos su compenetración en todos los sentidos y en apenas dos días.


    Había tenido chicas, porque sin vanidad era interesante, divertido, extrovertido y guapo, sin llegar a ser un mujeriego, peor nunca le faltaban chicas cuando había salido.


    Además, tuvo una novia tóxica en la Universidad durante cuatro años y menos mal que cortaron. Aunque había tenido con ella un par de sesiones de sexo con el tiempo. Y eso no debió hacerlo, pero se dio. Y él era libre.


    Ahora ya no, ni quería, ni siquiera salir si carmen no salía. Babeaba por ella, lo tenía loquito. Le encantaban sus pechos y sus duros pezones. Quizá se le pasara el calentón con el tiempo, pero no lo veía viable. No veía que pasase eso y no quería perderla. El solo hecho de pensar que otro la tocara o le hiciera lo que él, le hacía o sintiera con otro lo que sentía con él, le revolvía las tripas.


    Nunca había sido machista ni celoso y ahora parecía que lo fuera con una mujer joven.


    Bueno en lo que se refería a Carmen, ahora era suya y sería el mejor hombre para ella. Nunca la defraudaría y estaría con ella, la mimaría y trataría como una reina.


    De momento era suya y la deseaba de nuevo.


    -Ummm… nena.


    -¿Otra vez Noah?


    -Es que me pone mucho.


    -Carmen- le dijo Noah mientras descansaban.


    -¿Qué pasa nene?


    -¿Tomas pastillas?


    -Sí, tomamos todas. No te preocupes, con eso y el preservativo, no creo que tengamos problemas.


    -Quería preguntártelo. Somos jóvenes aún. Aunque me encantan los niños.


    -Sí, yo no quiero niños de momento. Además, apenas nos conocemos.


    -Ni yo tampoco quiero ahora mismo.


    -¿Cuándo tuviste relaciones por última vez?


    -¿Quieres saberlo pequeña cotilla?


    -Sí, tengo celos- y Noah se reía.


    -Ven aquí anda, -y la abrazaba- hace cinco meses.


    -¿Todo eso?


    -Pues sí, todo eso. No me fui este año de vacaciones y decidí dejarla descansar un poco- señalándose el sexo.


    -¡Qué bobo eres! ¿En serio eras un mujeriego?


    -Que no mujer. Pero he tenido mujeres y sexo, claro. Tuve en la universidad una relación de 4 años.


    -¿De 4 años?, es mucho Noah, ¿cómo se llamaba?


    -Claire.


    -Y si tienes 28 años…


    -Lo dejamos hace cuatro, cuando acabé.


    -¿Y eso por qué?


    -Porque ella no quería rancho ni campo. Ella quería un bufete de abogados. Era una señorita. Ahora trabaja en un bufete de abogados de su tío. Se especializó en divorcios.


    -¿No la has vuelto a ver más?


    -Sí, si coincidimos a veces en la disco a la que iba, que ya no iré por ti.


    -¿Y has mantenido relaciones esporádicas con ella?


    -Tiene pareja.


    -No te he preguntado eso, Noah.


    -Sí, 3 veces. 


    -La última hace cinco meses- dijo ella imaginando.


    -Si, pero no quiero que pienses…


    -No pienso nada Noah, pero ahora tengo miedo. De que cuando la veas… son cuatro años. Y tiene novio hombre.


    -Estaban enfadados, eso me dijo.


    -¿Y las otras veces también?


    -Pues sí, tienen una relación de esas que va y viene.


    -Pues que no venga si te la encuentras.


    -Si me la encuentro me va a dar igual porque ahora el que tiene una relación contigo soy yo. Y no quiero que te preocupes.


    -¿Es igual que conmigo?


    -No, no lo es. Aunque nos conocemos poco, el sexo contigo es fabuloso y no voy a romper esto por nada, lo sabes chiquita.


    -Eso espero, porque si sientes algo por ella, lo dejamos.


    -No seas boba, mujer. No tengo sentimientos de tipo romántico por ella, aquello quedó atrás hace mucho tiempo y está superado.


    -¡Está bien!


    -Me gustan tus pezones.


    -No cambies de tema.


    -Sí. Este se acabó, que no me gusta cómo te pones.


    Y tocó su sexo y ella se humedeció entera.


    -Este tema es mucho mejor pequeña. Mira cómo me pones…Y ella lo tocó y estaba tieso como un junco.


    -Ven niña y la puso a cuatro patas y entró en ella desde atrás pellizcándole con una mano los pezones y con la otra tocando su sexo.


    Y Carmen gemía.


    -¡Ah, dios Noah!, ¡Ah, dios!, -y él pegado a su trasero, se sentía poderoso viendo cómo ella lo deseaba, cómo sentía y eso a Noah lo volvía loco.


    Noah se fue a casa una vez que desayunó y se duchó con ella.


    Luego Carmen fue a ver al abuelo.


    Y al día siguiente, a ver las aventuras, que eran sábado y domingo y estuvo todo el día aprendiendo y ayudando.


    El sábado volvió a salir con Noah y volvieron a dormir juntos en la cabaña y el domingo fue por la mañana al recorrido del rancho mientras Rosa se quedó todo el día con el abuelo.


    Cuando Rocío se fue a la ciudad con Ethan ellos comieron con el abuelo, los cuatro. Las chicas Rosa y Carmen hicieron comida y ya por la tarde Rosa y Paul se fueron a la cabaña y Carmen y Noah se quedaron con el abuelo en la casa grande para turnarse.


    Cuando dormía el abuelo, hicieron un par de veces el amor en el sofá cuidando de que no se despertara.


    Tomaron café y ella le comento a Noah…


    -¿Qué te parecen las tierras que hay a la entrada del rancho, si sigues hacia adelante? Las que están en llano.


    -Desperdiciadas. Desaprovechadas.


    -Eso pienso yo también. Son una enorme extensión y tengo ideas. Dinero no, debería salir del rancho. Se lo propondré a Rocío cuando falte el abuelo. Me ha dicho que antes no.


    -¿Y que tienes en mente mujer creativa?


    -Pues hacer cabañas para que venga la gente de vacaciones, o los fines de semana, ampliar las actividades, una tienda. Dos piscinas una infantil, masajes, sauna, un par de pistas de pádel, una especie de barracón para los trabajadores, baile por las noches, un comedor, una guardería pequeña en una de las cabañas, una pequeña información y una tiendita de regalos con logotipo o sin él y algo de comida. Y recorridos por el rancho con bicicletas. Habría que hacer un bicicletero y aparcamientos claro y…


    -Madre mía, para nena que me mareas. Hay espacio, pero eso lo tienes que estudiar bien. La verdad es que se le puede sacar mucho dinero. Sería perfecto. Me gusta la idea.


    -Podría hacer cabañas individuales, para dos, tres o cuatro personas.


    -Estaría bien. Eso te lo aconsejaría el arquitecto y el constructor. Tengo un amigo arquitecto y tiene su constructor. Te darían presupuesto y si Rocío te da el visto bueno, tendrías trabajo de sobra.


    -Una página nueva, publicidad…- soñaba.


    -Sí nena. Sería genial. Sueña.


    -¿Cuántas cabañas crees que podría hacer, y todo el complejo?


    -Unas 25 para que te quepa todo lo que quieres además poner.


    -¿Tantas? Sería maravilloso. 


    -Sí el terreno parece siempre más pequeño sin construir. Tampoco tienes que hacer una piscina enorme, ni un gran comedor. Todo mediano.


    -Eso va a costar mucho, aunque no necesitaría oficina, tengo en la cabaña una y es grande, no necesito nada de eso, solo material de oficina, carpetas y eso.


    -Bueno, pues deja el tiempo y vas haciendo un croquis con la página durante la semana o algo más que se te ocurra. Si a mí se me ocurre algo te lo diré. Y haces tu lista. Creo que a Rocío si le das un proyecto con una estimación de gastos e ingresos, te lo va a aprobar. Depende del precio, claro. Pero tu abuelo tenía dinero, seguro.


    -Estoy entusiasmada con ese proyecto desde que vi las tierras.


    -No me extraña. Me encanta hasta a mí.


    -¿Y por qué no hacéis vosotros alguna cosa así?


    -Nuestro rancho es pequeño, no tiene espacio para eso, nena. Pero ya te lo enseñaré mis padres os han invitado a cenar, e iremos antes y vemos el rancho.


    -Vale. Parece que el abuelo se despierta.


    -Abuelo, te quiero, -lo abrazaba cuando salió al salón algo desorientado.


    -¡Qué mimosa eres!


    -Anda siéntate con nosotros y te hago la merienda.


    -¿Habéis tomado café?


    -Sí.


    -Y te lo tomas y nos salimos al porche.


    -Vale, me gusta el porche.


    Y allí estuvieron en el porche hasta que Rocío y Ethan volvieron de la ciudad y Rosa y Paul habían salido de la cabaña y estuvieron todos charlando en el porche.


    -Mañana vamos a cenar con los Lee abuelo. ¿Qué tal te ha ido? 


    -Muy bien, aquí charlando todos.


    -Le diré a Adele que se quede hasta que volvamos de la cena.


    -No es necesario yo me acuesto- dijo el abuelo.


    -De eso nada. Adele se queda. Es solo una cena, volveremos pronto, que se venga por la tarde y vemos el rancho.


    -Muy bien, como tú digas Rocío.


    -Ya mañana empezamos todas. Y luego cuando terminemos la jornada, vamos.


     


    Y al día siguiente vieron el rancho de los Lee. Sí que era menos de la mitad del de su abuelo. Pero era bonito y tenían buenos caballos. A Carmen le gustaba ver montado a caballo a Noah. Estaba tan sexi…


    Estaba loca por él y preocupada por si alguna vez se encontraban a Claire.


    Esa noche tras cenar, a los padres de los chicos le encantaron las nietas de Julián y ya su madre vio a cada uno con una.


    Estaba en la cocina con Noah…


    -Es muy guapa- dijo la madre.


    -¿Quién?


    -Hazte el tonto, ¿quién va a ser? Carmen…


    -Me encanta mamá, creo que me he enamorado.


    -Ten cuidado con Claire.


    -Lo sé. Es agua pasada, hace cinco meses que no la veo, y no volverá a ocurrir nada. Tiene novio y todo se lo he contado a Carmen. No quiero secretos entre nosotros.


    -Y eso no le importó a Claire. Ya sabes.


    -Estaban enfadados, no me metí en ninguna relación.


    -Y Carmen me la cuidas, es nieta de Julián.


    -Es tan especial mamá, divertida, creativa y el sexo es…


    -Quítate de ahí y no me cuentes esas cosas.


    -Acaso tú con papá…


    -Que te calles, yo no cuento eso a mis hijos, tonto, -se reía la madre mientras él la abrazaba y la levantaba del suelo.


    -Bájame o me vas a tirar Noah, loco.


    -¡Te quiero mamá!


    -Sé bueno hijo.


    -Soy muy bueno.


    -Ya sabe a lo que me refiero.


    -Que sí. Estoy loco por esa morena.


    -No quiero que lo pases mal como con la abogada.


    -Ese ciclo ya está cerrado, mamá.


    -Eso espero. Anda vamos al salón.


    Las chicas cayeron fenomenal a los padres de los Lee. Ellos fueron a llevarlas al rancho y de vuelta.


     


    Y así fueron pasando las semanas y llegó Noviembre. Las chicas eran felices y hablaban de sus vaqueros. Y quedaron en cenar en Acción de Gracias con el abuelo los seis ya que los padres de los chicos cenaban con unos amigos en la ciudad.


    Así que podían quedarse con las chicas e ir al rancho temprano a echar un vistazo, ese puente.


    Después de Acción de Gracias, Rocío quiso ir con Tom y Jimmy a vender caballos para ver in situ cómo se hacía, y se fue tres días con ellos a Texas, a San Antonio, a un rancho que les compraba los caballos. Para Rocío fue una experiencia inolvidable, compraron potros en otro rancho que iba a cerrar, a buen precio. Tom era un buen comprador y tratante.


    Cuando llegaron, por la noche del siguiente día estaba Ethan en el porche con el abuelo. Ella iba bromeando con Jimmy y se fue a su rancho sin apenas despedirse de ella, muy serio y Rocío se quedó helada al igual que Tom y Jimmy. 


    -¿Qué le pasa?- dijo Tom.


    -No me lo preguntes, no lo sé – le dijo Rocío.


    Afortunadamente el abuelo no fue consciente de nada con la llegada de su nieta y lo que le contaba Tom.


    -¿Será porque veníamos bromeando Rocío?- le dijo Jimmy.


    -No sé Jimmy, aún no lo conozco suficiente. Nunca ha hecho tal cosa. Ni nosotros nada malo si es por celos.


    -Si es por mí, lo siento.


    -No te preocupes. No es por culpa tuya hombre- le decía mientras Tom hablaba con el abuelo.


    La reacción de Ethan la dejó preocupada. Ni un saludo ni un beso en los labios. Irse sin despedirse. Le pareció de mala educación.


    Pero cuando acostó al abuelo y se duchó las llamó y sus hermanas fueron a la casa grande.


    -Tengo algo que contaros.


    -¿Qué es?


    Y les contó lo de esa tarde.


    -Estaría celoso al verte con Jimmy, seguro- dijo Carmen.


    También les contó, que Ethan había tenido un accidente en la universidad jugando al fútbol, americano y que no podía tener hijos. Estuvo en coma y tenía un uno por ciento solamente de probabilidades de tener hijos, o sea nada.


    -¡Qué pena! con lo que te gustan los niños, Rocío.


    -No me importa, hay niños para adoptar y además estoy enamorada de Ethan, pero hoy se ha portado de una forma rara.


    -¿Cómo de rara?- dijo Carmen.


    - Ya os lo he dicho, se fue sin despedirse, sin darme un beso o un simple hola. Cuando veníamos Jimmy, ya sabes que es muy bromista me echó el brazo por encima y él lo vio y solo me saludó y se fue. No me contesta. Lo llevo llamando toda la tarde.


    -Estará celoso, ya te lo he dicho antes- dijo Carmen.


    -Menudo tonto, pues es una idiotez- dijo Rosa.


    -Estoy preocupada.


    -Pues no te preocupes, déjalo, ya se le pasará.


    -Sí, ya se le pasará.


    Pero pasaban los días y no se le pasaba y las chicas se preocupaban por Rocío que sufría.


    Pero un día unos cuantos días antes de Navidad, aparecieron juntos.


    -Vaya parece que la parejita se ha reconciliado- decía Rosa.


    -Sí, tu hermana me puso celoso.


    -¡Qué bobo eres!, te pusiste tú solo.


     


    

  


  
    CAPÍTULO IV


     


    Y todo volvió a la normalidad, relativamente porque el abuelo ya no quiso salir de la cama y Rocío llamó al médico y le dijo que le quedaba poco tiempo de vida, que si pasaba la Navidad sería un milagro y eso hizo mella en ellas. Nunca pensaron que se iba a ir tan pronto.


    Así que esa Navidad fue triste para ellas, la primera que pasaban en el rancho y no iban a celebrarlo. Pero los chicos se fueron a cenar con ellas algún día, otros con sus padres porque eran fechas especiales, pero luego bajaban a verlas y charlar con ellas o pasar las noches con ellas.


    Y a primeros de enero el abuelo murió tranquilo. Lo enterraron con la abuela en el pequeño cementerio y estuvieron tristes dos semanas. Pero el rancho no se llevaba solo.


    Rocío tuvo que hacer gestiones y además repartir las ganancias y hacer la declaración de la renta, como le ayudó e indicó Ethan.


    El tiempo pasaba y una tarde en que tomaban café las tres Carmen le expuso sus ideas a Rocío.


    -¡Qué bonito quedaría!,-dijo Rosa, y sería un incentivo para el rancho, a mí me gusta y esa tierra está desperdiciada.


    -Sí, ya me comentaste algo y me gusta la idea, pero eso hay que hacerlo con los ahorros del rancho y reponerlo con las ganancias de esa parte, la otra es la que repartiríamos hasta amortizar el complejo, pero me gusta. No sé qué costará. Mira que el constructor y el arquitecto te hagan el proyecto y me presentas una lista con todo, amueblado y personal, todo hasta uniformes, obra. Publicidad, tendrás que hacer una web distinta.


    -Sí, claro.


    -Pues manos a la obra.


    -Tardaré un mes en hacerlo todo, Noah tiene un amigo arquitecto y su contratista que tiene una decoradora.


    -Pues adelante. Lo estudiaré. Pero todo Carmen. ¿Estamos de acuerdo?


    -Sí, -dijo Rosa.


    -¿Y tú Rosa qué?


    -Con lo que tengo, que está nuevo es más trabajo del que tengo, a veces Norman me tiene que echar una mano.


    -Perfecto, yo solo he gastado en cambiar la habitación del abuelo en salita.


    -Ha quedado preciosa.


    -Sí. Ha quedado preciosa y tengo una noticia que daros.


    -A ver. Que por todo esto os he llamado.- dijo Rocío.


    Y les enseñó un test de embarazo.


    -¿Cómo?- dijo Carmen- pero si no podía tener hijos.


    -Pues no me he acostado con nadie más. Y fue antes de ir a comprar los caballos.


    -¡Ay, Dios!, ahora va a pensar que es de Jimmy.- dijo Rosa.


    Y las demás se sorprendieron.


    -¿Por qué va a pensar eso?


    -Porque estuvo celoso cuando te fuiste y no puede tener. Y ha demostrado ya sus celos anteriormente. A lo mejor me equivoco… ¿No te acostaste con Jimmy no?


    -¿Estáis locas?, claro que no.


    -Pues pídele que vayáis a haceros una prueba, quizá haya aumentado su probabilidad de tener hijos.


    -No le va a gustar nada. Me va a dejar.


    -¿Cómo te va a dejar?, ¿de cuánto estás.?


    -De tres meses. Estamos en febrero.


    -Se lo dices, no te queda de otra, os hacéis pruebas y cuando lo tengas la de ADN y que sepa que es suyo, que es un milagro.


    -¿Y si me deja antes? Seis meses es mucho tiempo.


    -Si te deja depende de qué haga, haces tú.


    -¡Joder hermanas!


     


    Después de un rato, se fueron preocupadas a sus cabañas Rosa y Carmen.


    A la semana Ethan había dejado a Rocío. Ni siquiera pensaba que la prueba de ADN, decía que era de Jimmy y ellas tuvieron que trabajar y consolar a su hermana. No la llamaba, no le hablaba. Ni sus hermanos le hicieron entrar en razón. Y Rocío habló con Jimmy porque Ethan lo amenazó.


    El proyecto de Carmen y Noah iba viento en popa, y a finales de marzo, tuvo un encuentro con su hermana a la que se le notaba la tripa, en el despacho de la casa grande con el constructor, el arquitecto y la decoradora. Carmen llevaba su gráfica y una página web nueva preciosa, una lista donde meter publicidad y un documento de gastos y ganancias como previsión.


    El arquitecto llevaba los planos y se sentaron en el despacho. Adele les llevó café y pastas. Y el arquitecto, le puso un pendrive con cómo quedaría el complejo, como si ya estuviese hecho.


    A Rocío le encantó. 


    -Me gusta. Ahora es una inversión. Y si la hago, porque tenemos tierras y creo que es bueno para el rancho, en junio tiene que estar terminado para aprovechar ese mes, y el verano, al menos, en principio.


    -Tenemos tiempo- dijo el contratista.


    -No me voy de vacaciones este año Rocío- dijo Carmen.


    -¡Está bien!, puedes irte más adelante. Después del verano, cuando todo esté más tranquilo.


    -Necesitaré una ayudante. Aquí tengo todo. El personal, he elegido estos uniformes, las compras para empezar. Los horarios, la decoración, todo lo que va a costar.


    -Ya sabes qué te dije de las ganancias.


    -Sí, lo sé y estoy de acuerdo.


    -Nosotros podemos hacerlo para finales de mayo, en junio estará terminado. Los árboles, los senderos todo.


    -Es desde luego maravilloso.


    -Le conseguiré los permisos esta semana si nos da el visto bueno- dijo el arquitecto y vendré todas las semanas a revisar.


    -Bien, dame el precio de todo, incluido pagos a todo el mundo y permisos.


    Y Rocío vio el precio y aunque era alto, el abuelo tenía de ahorros casi cinco veces más. Y Carmen estaba entusiasmada y a ella le encantaba el proyecto.


    -Doy el visto bueno, pueden empezar mañana. ¿Quedamos en el banco mañana a las 10?


    -Perfecto. Tendremos preparado los contratos y el dinero inicial que debe darnos.


    -La decoradora será la última en terminar.- dijo el contratista.


    -Me encanta la decoración, todo.


    -Gracias -dijo la chica.


    -Muy bien. Cada uno recibirá su pago inicial mañana y que empiecen la obra.


    Y cuando se fueron, Carmen abrazó a su hermana.


    -Es que no tenía trabajo apenas.


    -Pues ahora te va a sobrar, y espero que esas ganancias sean aproximadas y así, en tres años amortizamos.


    -Ya verás que sí.


    -Voy a llamar a Noah. Esta noche salimos.


    -¿No quieres salir, Rocío?


    -No me apetece.


    -¿No te llama Ethan?


    -No me llama.


    -¡Qué hombre más bruto y terco!


    -Me está decepcionando. No lo conocía, creo que me apresuré al acostarme con él.


    -No digas eso.


    -Incluso con un 5% y diciéndole el médico que es posible, no quiere saber nada de mi ni de mi hijo. Ni siquiera esperar a que nazca y hacer la prueba de ADN.


    -¿Cuándo sabes qué es?


    -Mañana. Voy cuando termine en el Banco.


    -Voy contigo.


    -Vale. Pasamos por el banco y luego vamos al médico y tomamos algo allí. Se lo diré a Rosa y a Adele para que no me prepare salvo la cena.


    -Bueno, te dejo. Voy a ir preparando de nuevo la página nueva. En eso sí puedo trabajar y en la publicidad para cuando terminen.


    -Venga, vas a ser feliz con tu complejo.


    -Sí. Gracias. Te quiero. No te preocupes.


    -No me las des el dinero es de todas, y las ganancias igual, es una inversión como cuando compramos caballos.


    -Te quiero. ¡Ojala Ethan entre en razón!


    Y la abrazo y le besó el vientre.


    Llamó a Noah y éste se puso contento por ella. 


    -Esta tarde voy, nena, aunque sea jueves, vamos a celebrarlo.


    Al día siguiente, después de hacer todos los trámites en el banco, el arquitecto y el constructor fueron a por los permisos al ayuntamiento y ella se fue con su hermana al médico.


    -Es un niño- le dijo el ginecólogo.


    Y cuando salieron de allí fueron a tomar algo y a Rocío se le caían las lágrimas. 


    -Nuestro primer niño en la familia. 


    -¿Cómo lo vas a llamar?


    -Ethan, si su padre lo hubiese querido, pero ahora se llamará Wes, como nuestro padre.


    -Me encanta. Venga anímate, tienes a tus hermanas y el pequeño Wes a sus tías. Y tenemos que cambiar habitación.


    -De momento dejarla libre, los muebles se los lleva Adele. Y luego más adelante pintamos.


    -Bien y vamos todas a llenar esa habitación para nuestro sobrino.


    -Os quiero y estoy tan triste…


    -Pues no debes estarlo. Si es testarudo que se fastidie. No ver a ese pequeño precioso que vas a tener…


    -No debí conocerlo. Aunque no me arrepiento de mi hijo.


    -Ni lo hagas.


    -¿Sabes que amenazó a Jimmy?


    -¿En serio?- le dijo Carmen.


    -Sí, le dijo que me cuidara y a su hijo. El pobre Jimmy vino a decírmelo y a decirme que no le iba a consentir nada por muy Lee que fuese.


    -Me gusta Jimmy. Ojala te hubieses enamorado de él. Es tan guapo…


    -Vamos Carmen. Ya tengo demasiados problemas.


    -¿Y si cuando vea al chico se arrepiente y vuelve contigo y con su hijo? Son familiares.


    -No sé si lo perdonaría. Estoy muy decepcionada y ya ni lo miro de la misma manera Carmen.


    -¿No lo quieres ya?


    -No lo sé. No sé si tendría deseo sexual por él, la verdad.


    -Seguro que sí. Eso lo dices porque es un terco, pero sé que aún sientes algo por él.


    -No te creas.


    -Bueno, aún quedan unos meses, quizá se arrepienta y te llame o cuando se haga la prueba vendrá de rodillas a pedirte perdón.


    -No lo conoces. Ni yo tampoco. Pero ese no se arrodilla ante nadie. Su soberbia y su orgullo no se lo permite. Tiene el ego demasiado alto. Es que yo creo que no con la prueba se lo va a creer.


    -¿Cómo que no? Una prueba no miente.


    -Siempre pensará aun así que me acosté con Jimmy.


    -Pues deberías haberlo hecho- y se reían.


    -Calla loca.


    -Pues sí, para que fuese verdad lo que piensa.


    -Anda. Termina de desayunar que tenemos cosas que hacer. Y tu complejo quedará precioso y estoy segura de que nos dará buenos rendimientos. Has tenido buena idea.


    -¿Verdad?


    -Sí. Te quiero- y soltó unas lágrimas.


    -Vamos Rocío, no llores. Te ayudaremos, te apoyaremos. No estarás sola.


    -Gracias. Os quiero yo también.


     


    

  



  

    CAPÍTULO V


     


    Mientras se preocupaban de Rocío, empezaron las obras del complejo de Carmen.


    Ella iba loca de un lado para otro organizando, pero el constructor le dijo que la llamaría cuando la necesitara, porque no paraba. Así que no le quedaba más remedio que dedicarse a la página, a la publicidad, a buscar cosas y muebles para la decoradora…


    Y así llegaba Junio. 


    Un día antes de inaugurar el complejo fue a celebrarlo con Noah que le había ayudado todo lo que pudo. 


    Rocío ya se había hecho a la idea de que Ethan no volvería y estaba decepcionada, además se enteró de que se iba de vacaciones a Las Vegas y también que se había acostado con otras en ese tiempo, mientras ella estaba embarazada.


     Con ese historial, y lo poco que estuvo con él, estaba totalmente decepcionada. Enamorarse no se había enamorado, pero lo había querido, se había ilusionado… Pero la tristeza había ido desapareciendo. Y Jimmy a veces, iba a verla y le pedía disculpas una y otra vez y ella le decía que él no tenía culpa de nada. Y se fueron haciendo amigos.


    Todos fueron a ver el complejo, listo para recibir a personas el día siguiente. Ya tenían reservas. Iba a ser un día duro, pero ella estaba preparada. Rocío había pagado el resto y algo más que se puso. 


    Invitaron a los padres de los chicos a verlo y Ethan ni fue. Tampoco fue invitado.


    Y una vez que lo vieron Carmen y Noah, se fueron a comer a la ciudad a celebrarlo y tomar café. No iban a quedarse por la noche. Había que madrugar. E inaugurarlo.


    Fueron a su barecito preferido de Carmen, al que fueron la primera vez e iban de vez en cuando.


    Tanta alegría y tanta emoción se tornó negra como un cielo gris cuando en la misma terraza, en la mesa de enfrente estaba Claire. Una chica rubia de ojos azules espectacular. Noah nunca le dijo cómo era físicamente y ella se sintió una cucaracha.


    Se había retocado hasta los pechos, se le notaba y tenía unas piernas largas y tacones de vértigo, maquillada y perfecta. Y en cuanto vio sentarse a Noah que no la había visto y fue hacía su mesa moviendo elegantemente las caderas, fue cuando Carmen supo que era Claire. 


    Se paro de pie en la mesa y miró a Carmen con desdén. Una mirada rápida y dirigió su mirada a Noah. Este se levantó y la saludó con dos besos. Y Noah le presentó a Carmen y le dio la mano flácida como si le diera asco.


    -¡Hola, cariño! ¿Cómo estás cielo? Hace tiempo que no me llamas…


    -Cinco meses- dijo rápido Noah.


    -Te he llamado, ¿me tienes bloqueada?


    -Sí, la verdad. Carmen es mi pareja y no quiero problemas Claire. Sabe todo de mí, no tenemos secretos.


    -¿No me invitas a sentarme? Estoy sola.


    -Prefiero que no. Además, estoy acompañado de quien quiero. ¿No tienes a tu pareja?


    -Ha ido a Texas a un juicio.


    -Pues la verdad es que estamos de celebración. Lo siento. Queremos celebrarlo solos. Para eso hemos venido esta tarde.


    -Entonces en otra ocasión querido.


    -Lo dudo Claire. No habrá más ocasiones. Tengo trabajo todo el día y el resto acaparo a mi chiquita.- refiriéndose a Carmen.


    -Lo veremos…- y se fue andando igual que vino. Entró pagó y se fue. 


    -Tendrá cara…- dijo Carmen.


    -Lo siento pequeña, no quería que nada empañara la celebración.


    -No me habías dicho cómo era.


    -No hace falta. Ni me lo habías preguntado.


    -Deberías habérmelo dicho.


    -¿Te vas a enfadar?


    -Estoy enfadada.


    -Creo que he actuado bien, nena.


    -Si, la verdad, perdona. Es que tiene un cuerpo y es tan guapa y yo…


    -Anda acércate- y le dio un beso.- para mí puede tener el cuerpo que quiera. El tuyo es el que me hace vibrar de verdad.


    -Noah, tengo un mal presentimiento con ella, ha sido como decir que no ha terminado contigo.


    -No te preocupes. Además, hemos venido a celebrarlo, no a dedicarle el tiempo a esa mujer que ya no me interesa.


    -¡Está bien!...


    Pero ella no se quedó como debería haberse quedado. Se quedo intranquila, le había estropeado la celebración, las ganas y le había dejado un mal sabor de boca y una preocupación latente. No pudo disfrutar como hubiese deseado.


    Y Noah supo que no lo había pasado bien. Que había sido un fracaso. Y la veía triste. Por más que hizo y dijo, no pudo quitarle la tristeza.


    Pero Carmen, al día siguiente se olvidó de Claire cuando empezaron a entrar clientes en su complejo. Entre ella y su ayudante fueron acomodando e informando y dando trípticos del complejo, las actividades, precios… Fue un día agotador, porque se llenaron las cabañas y ya tenían reservado todo durante todo el verano, hasta finales de septiembre.


    Y anotando actividades, que a esas se apuntaban los clientes al llegar.


    Y tuvo la mala suerte que uno de los domingos de mediados de junio se encontrara a Claire que había alquilado una cabaña, una semana y sola.


    Ni la saludó siquiera. Pero debía estar atenta porque ella no era buena. y no es porque no fuese buena, sino porque sabía que tramaba algo y no bueno contra ellos. No le gustaba lo más mínimo. No es que tuviese miedo de ella, pero la estresaba. Y encima con el trabajo que tenía, debía vigilarla a ella y a Noah. 


    De Noah se fiaba, de ella no.


    Llamó a Noah y se lo dijo.


    -¿Qué está en una cabaña de vacaciones una semana? ¿Sola?


    -Sola Noah, no quiero que vengas esta semana.


    -Pero chiquita voy a la tuya directamente. Por la noche.


    -Vale, pero intenta que no te vea.


    Pero Claire era una mujer que conseguía lo que quería, uno de los días subió al rancho de los Lee a la hora que sabía que casi terminaba Noah del trabajo.


    Con la excusa de saludar a los padres, estos amablemente sin más remedio la atendieron. Y ella le preguntó por Noah.


    -Está saliendo con una chica del rancho de los Smith- le dijo la madre- están muy enamorados. Es la dueña del complejo.


    -Sí me quedo allí, pero le falta categoría.


    -A mí, me parece precioso y todo de calidad- dijo el padre.


    -Bueno puede ser aceptable. Bien, me voy, denle recuerdos a Noah y que pase a verme. Estoy en la cabaña 12 y estaré esta semana. Solo quise pasar a saludarles a ustedes.


    -¿Y tu novio?- le dijo la madre.


    -Bueno estamos enfadados. Siempre estamos así. No debí dejar a Noah. Pero no podría vivir en el campo.


    -Bueno esperemos que te reconcilies.


    Cuando se despidió no cogió el coche para irse al complejo, sino para ir a las cuadras. Quizá Noah estuviese allí. Y allí estaba. y ella lo sabía porque conocía sus horarios aproximados. Noah se lo había contado en una de sus citas clandestinas.


    En esas llegó Carmen a la casa porque había visto salir a Claire camino del rancho de Noah.


    -Se ha ido hija.- le dijo la madre cuando le preguntó.


    -No me he cruzado con ella. Sigue aquí.


    -¡Maldita mujer!, no deja en paz a mi hijo- dijo el padre.- Voy a las cuadras.


    -No se preocupe, yo voy.


    -¡Ay, hija!, ten cuidado. No la conoces.


    -No se preocupen. Luego vengo.


    Y se dirigió a las cuadras. 


    Claire había ido con botas y falda demasiado corta y una camiseta sin sujetador que se les transparentaban los pezones de silicona que tenía.


    Cuando entró en las cuadras, solo quedaba Noah cepillando su caballo y echándole de comer, mientras ella observaba a Noah.


    -¡Hola, mi amor!…


    Y Noah dio un respingo mientras cerraba el cubil de su caballo.


    -¿Qué haces aquí?


    Claire se le acercó gatuna acorralándolo contra la puerta y la falda cayó al suelo no llevaba nada debajo y se bajó la camiseta sacando sus pechos.


    -¡Vístete, Claire! Y ni te me acerques.


    -Recuerda cómo era, mi amor. Sé que no me has olvidado. Que esa Carmen no me llega a la suela del zapato. Es una enana. Y cogió las manos de Noah y las puso una en su pecho y otra en su sexo y le metió la lengua en la boca.


    Y Noah intentaba retirarse de ella cuando entró Carmen a las cuadras y lo que vio, lo vio.


    Y Noah vio a Carmen.


    -Carmen, nena, pequeña, pero sino he hecho nada…


    -¿Y cómo estabas eh?, tenías la mano en sus tetas y en su sexo.


    -Me ha pillado desprevenido y me he retirado.


    Iba tras ella y Claire se reía mientras se vestía. Había conseguido lo que quería.


    Carmen se montó en el coche. Y él se asomó a la ventanilla.


    -No dejes que nos haga esto. No lo permitas Carmen. Es eso lo que quiere.


    -¿Me prometes que tu no has sido la que la has tocado?


    -Te lo juro por lo que quieras. Nena te quiero. Te amo.


    -¿Me amas?


    -Sí, joder. Mas que a mi vida. Te lo he demostrado miles de veces. No hagas lo que mi hermano Ethan a tu hermana. Te soy fiel y tú a mí, y somos uno. No tengo secretos para ti. Lo sabes.


    Y puso la cabeza en la suya. Mientras Claire se montaba en su coche, no demasiado contenta. Había fracasado, no había ganado nada.


    -Me ducho y voy a tu cabaña y allí te cuento todo pequeña.


    -¡Está bien!


    -Dame un besito.


    Y ella lo besó.


    Pero se fue en su coche maldiciendo a esa mujer. No sería la primera vez que le causaría problemas y estaba decidida a que no se quedara en su rancho vacacional ni en su complejo. Y se dirigió a la pequeña recepción y le preguntó a la chica por Claire, sola en una de las cabañas para ella porque no sabía su apellido.


    Al final le quedaban cuatro días interminables y debía que tener cuidado con Noah y ella, porque no cejaría en buscarlo.


    Dio orden de que esa persona tuviese prohibido el paso al complejo una vez que se fuera. No la dejaría entrar más de vacaciones, ni a actividades, ni a nada.


    Y se fue a la cabaña. Se dio una ducha. Por la mañana su ayudante le llevaba los cheques del día anterior, así que iba a tomarse la tarde libre. Ni pasaría por la fiesta de la noche por no verla. Y deseando que se fuera del complejo. Que pasaran esos cuatro días.


    Cuando llegó Noah le abrió la puerta y se abrazó a él llorando.


    -A ver mi niña, que no ha pasado nada, que te lo he dicho. Que vine del campo y estaba terminando de dar de comer a mi caballo. Lo había cepillado, le puse agua y comida y al darme la vuelta estaba desnuda. Se me acercó y cogió mis manos y las puso… ya sabes.


    -¿En serio? ¿Me lo prometes?


    -Te lo prometo. Intentaba retirarlas.


    -Se va dentro de cuatro días, vente a dormir conmigo.


    -Me vendré para que estés tranquila, celosilla.


    -No soy celosilla, pero no me fio de ella nada. Eres mío- y él se reía.


    -Pero nena si llevamos casi un año y he dejado mis vacaciones para irme contigo unos días cuando baje la temporada alta y se quede tu ayudante.


    -Te quiero mi niño.


    -¿Sí? ¿Cuánto?


    -Ven aquí y te lo demuestro. Le quitó la ropa y él también. La llevó arriba al dormitorio. Desnudos, calientes, ardientes, besándose como locos y él la penetró antes de llegar a la cama sin ponerse preservativo. Y se tumbaron en la cama y él la penetraba mientras ella gemía como su mujer que era, aferrada a sus muslos con sus piernas y a su espalda y bajaba las manos apretando el trasero de Noah contra su sexo para que entrara bien en ella hasta el fondo de su ser. Y él agilizó la marcha y se derrumbó en ella y ella sintió su líquido caliente en todas las paredes de su sexo.


    -¡Ah dios uff! Nena. Y no me he puesto preservativo.


    -No hace falta ya. Llevamos casi un año.


    -Ha sido genial, preciosa, eres mía. ¿Lo sabes?


    -Desde que te conocí. Pero somos unos locos.


    -Me encanta el sexo contigo, Carmen. Así que no puedes pensar que ella me atrae.


    -Lo sé. Pero estás tan bueno…


    -¡Qué tontilla eres!¿Entonces lo hacemos sin protección?


    -Sí, ha sigo distinto. He notado todo tu pene de terciopelo.


    -¡Qué romántica eres nena!


    -Ummm… ¿solo romántica?


    -Y pervertidamente perversa.


    -Y se puso encima de él y cogió su sexo moviéndolo y lo metió en su boca…


    -Ay mi Carmen… ¿Qué me haces nena?


    -Lo que te gusta. Relájate, mi amor.


    -Uff nena, Dios…


    Y empezó a moverse y a retorcerse de placer cogiendo su pelo, mirando como ella lo devoraba. Y a él le encantaba, decía su nombre entrecortadamente y le dijo que iba a tenerlo.


    -Nena, voy a correrme ¡Oh, Dios!, ¡joder Carmen!, sigue, sigue… y estalló como un chorro caliente y blanco.


    Luego que descansaron, él se metió en sus piernas y le arrancó un orgasmo y le dio la vuelta y se puso por detrás de ella y entró en ella de nuevo y cuando le arrancó otro, él se corrió dentro cogiéndola por las caderas y su cuerpo encima de su espalda.


    Cerró los ojos cuando se acostaron juntos de nuevo…


    -¿Tienes sueño bandido?


    -Tengo hambre. Venga cenemos, que ya es hora.


    -Ya es tarde.


    -¿Y quién tiene la culpa?


    -Tú mujer, que me tienes dolorido.


    -Te quejarás. Hoy ha sido especial.


    -Lo ha sido guapa.


    -Pero ya sabes que tienes que ser fiel.


    -No hace falta que me lo digas, llevo un año siéndolo.


    -Lo sé, por eso te quiero.


    Estuvieron cenando medio vestidos, aunque Noah había llamado a su rancho y les dijo que esa noche se quedaba a comer y a dormir con Carmen. 


    -Mañana hablamos - y su madre le dijo al padre.


    -Seguro que es Claire. ¡Qué mujer más mala! 


    -Pues mejor que se quede con ella hasta que se vaya- dijo el padre.


    Y la madre estuvo de acuerdo.


    -¿Cómo va la cabaña de Ethan?


    -La están acabando esta semana.


    -¿Qué te parece?- dijo la madre.


    -Me parece que es grande ya, mujer. La necesita si no está con Rocío. Los otros creo, que, si siguen con las Smith, se quedarán en las suyas. Son bonitas y están al lado.


    -Sí, supongo que sí… Bueno, para cuando venga Ethan de sus vacaciones la tendrá.


    -Hay que ver qué pena que la chica está embarazada. Este chico cabezota…


    -Cuando se haga la prueba, entrará en razón. Estoy segura.


    -Ya veremos.


    Claire veía venir al rancho todas las tardes de lejos o de cerca si salía del complejo a Noah. Y sabía que tenía poco tiempo y cuando a ella se le metía un hombre entre ceja y ceja tenía que ser suyo y ella lo consideraba suyo a pesar de tener a su pareja con la que iba a casarse pronto. 


     


    


  



  
    CAPÍTULO VI


     


    Así que una tarde antes de irse, mientras Carmen, lo esperaba en la cabaña, ella se puso delante de la entrada del rancho y Noah, estuvo a punto de pillarla con el coche. Tuvo que parar. Se bajó…


    -¿Estás loca Claire?- se acercó a ella


    -Sí, por ti.


    -Mira te lo voy a repetir una última vez: Déjame en paz. Lo nuestro acabó hace tiempo. Que tuvimos un par de ratos de sexo, bien, pero hace tiempo año y medio y ahora tú vas a casarte y yo tengo a Carmen.


    -No le he visto anillo.


    -Eso no te interesa. Lo tendrá.


    -¿Una última despedida?… le dijo mientras sintió un pinchazo en la pierna.


    -Pero qué… y se fue mareando poco a poco y ella lo sentó al otro lado del conductor y lo llevó a su cabaña en el complejo.


    Noah iba muy mareado y ella le apagó el móvil. Lo ayudó como pudo a entrar en ella.


    -¿Qué haces Claire?


    -Una última noche. Te pido una sola última noche… venga levanta que te desnude.


    -No por favor… decía echado en el sofá, pero, aun así, ella lo desnudó y se desnudó.


    -Movió el sexo de Noah, pero no se ponía duro y a ella nunca le gustó el sexo oral. Se colocó encima y nada. Por más que intentaba, Noah no reaccionaba.


    -Creo que le he puedo demasiada dosis.


    Y fue cuando Noah se desmayó y ella se asustó porque no lo oía respirar. Y le hizo una reanimación que consiguió que respirada despacio


    ¡Joder, joder!- decía -Quiero irme de aquí, pero si le pasa algo, me van a pillar.


    Estuvo dos horas hasta que Noah se pudo espabilar algo.


    -No veo. ¿Dónde estoy?


     


    Mientras Carmen, estaba preocupada, porque le dijo dos horas antes que iba a ducharse y se iría, pero no contestaba al teléfono. Y llamó a sus padres que le dijeron que hacía dos horas que se había ido.


    -¿No ha llegado?


    -No y estoy muy preocupada.


    -Vamos para allá.


    -No se preocupen, llamo a Paul, creo saber dónde está. Que está con Rosa y van a salir.


    Y fue corriendo a la cabaña de Rosa. No quería preocupar a Rocío. Bastante tenía ya.


    -Paul, -llamo, -Paul abre la puerta.


    -¿Qué pasa Carmen?


    -Ven conmigo al recinto, a la cabaña de Claire.


    -¿Claire está aquí?


    -Sí, quiero saber si le ha hecho algo a tu hermano, porque lo amenazó el otro día. Hace dos horas salió de vuestro rancho y aún no ha llegado.


    -¡Maldita mujer!


    -Voy, dijo Rosa.


    -No, tú quédate y termina de arreglarte, no será nada.


    -Me arreglo y voy- dijo Rosa con determinación.


    -Pero no le digas nada a Rocío.


    -No le diré nada.


    Y se fueron en el todoterreno de Carmen. Y pidieron en la recepción la llave de la cabaña de Claire.


    -Le faltaba la respiración a Carmen cuando abría la puerta.


    Paul le quitó la llave y abrió porque ella no podía de los nervios.


    Y se encontraron una escena que ella nunca quiso ver.


    A Noah desnudo y medio muerto y a Claire intentando a golpes despertarlo desnuda.


    Carmen llamó a la policía y a una ambulancia.


    -¿Qué le has hecho maldita?


    -Es mío. Ha venido porque ha querido.


    -Eso es mentira, voy a matarte. Y Paul la sujetaba.


    -Lo importante es Noah.


    -¿Qué le has hecho?- se acercó Paul en toda su altura a Claire dándole una manta para que se tapara.


    -Solo le pinché una dosis pequeña.


    -¿Qué le has dado?


    -Morfina. Tenía de mi abuelo, solo un poco, quizá me he pasado…


    Y Paul le soltó un empujón que la tiró para atrás.


    -¡Vístete y siéntate!, hasta que llegue la policía y la ambulancia, si le pasa algo a mi hermano, lo vas a pagar.


    La ambulancia y la policía llegaron y por fortuna a Noah, le pusieron suero para limpiar sus venas y su cuerpo y debía comer algo, leche y descansar.


    La policía tomó nota a ella y cuando Noah estuviese bien, se la tomarían.


    Paul le dijo que recogiera sus cosas y se fuera, que no dejara nada sin pagar.


    Y Claire recogió en menos de media hora, y fue escoltada por la policía para hacerle otra ronda de preguntas y ella llorando llamó a su padre.


    A Noah se lo llevaron a la cabaña de Carmen y allí estaban sus padres y Rosa calmándolos y Rocío también se enteró.


    Lo subieron y le pusieron un pijama. El medico lo reconoció de nuevo. No era necesario llevarlo al hospital, pero le dejó el suero toda la noche y volvería por la mañana.


    -¿Me puedo quedar?- le dijo la madre a Carmen.


    -Claro que sí. Que Paul lleve a su padre.


    -Te llevo a casa papá y me quedo contigo- dijo mirando a Rosa.


    -Pues claro -dijo esta. -Tranquilo, no tiene nada, ya ha visto lo que ha dicho el médico- le dijo Rosa al padre de Paul. 


    Y esa noche ella y la madre se turnaron para cuidar a Noah, pero por la mañana estaba fenomenal.


    -Por dios hijo, no te levantes.


    -Pero si no tengo nada.


    -Hoy es sábado, papá les dará una vuelta a los animales, y yo voy a casa, me lleva tu hermano que va a venir, a por mí.


    -Ya ha pasado todo, cielo. La policía viene al mediodía.


    -Pue ya ves.


    Y le dio un beso a su hijo y Carmen daba instrucciones a su ayudante y a Norman para que ayudara en el complejo porque ese día no podría acudir, al menos por la mañana.


    -Nena vete, que yo me quedo en el sofá abajo, estoy bien.


    -Bueno si estás bien, esta tarde doy una vuelta. Y te echas la siesta.


    Y se quedaron solos.


    -Ahora me cuentas qué pasó…


    -Luego, tengo que repetirlo a la policía.


    -El médico. Espera.


    Le abrió la puerta y el médico lo reconoció, estaba perfectamente y le quitó el suero.


    -Pero quiero que el lunes vayas a hacerte una analítica de sangre completa temprano, ¿vale?


    -Vale.


    -Estará allí, lo acompañaré- dijo Carmen.


    -Nena, tienes trabajo.


    -Puedo estar una mañana fuera.


    -¡Qué terca!


    -Vamos te duchas y te pones un pijama limpio, menos mal que tengo ropa en tu casa.


    Y bajaron al salón, ella le preparó un buen desayuno y para ella. Porque la chica no venía los sábados.


     A veces comía en el barracón y otras en el complejo, pero ese sábado hizo ella el desayuno.


    -Ummm… ¡qué hambre!- dijo Noah.


    -Venga cuenta.


    -¿Qué quieres saber? Estaba en la puerta de la entrada y casi la pillo con el coche, salí del coche y le dije que si estaba loca. Me pidió una última noche, que se iba hoy y le dije que no, que se iba a casar y que te quería. Y sentí un pinchazo y fui mareándome. Recuerdo que me metió en el coche y luego desnudarme y tumbarme en el sofá y perder el conocimiento.


    -¡Maldita mujer!


    -Estoy seguro de que no me hizo nada.


    -¿Cómo puedes estar seguro? 


    -No le gusta el sexo oral y no creo que con la droga y sin conocimiento se me levantara niña.


    -Eso es verdad.


    -Claro que sí. 


    -Te estaba danto golpes para despertarte cuando Paul y yo llegamos.


    -No me enteré de eso salvo que inconsciente no sé cuánto estuve y no veía nada. Intentaba moverme y no podía. Y te llamaba. Hasta que pude moverme algo y oí ruidos. Y oí tu voz y la de mi hermano.


    -Éramos nosotros.


    -Afortunadamente.


    Y cuando comieron se lavaron los dientes y él se tumbó en el sofá.


    -Estoy cansado.


    Y ella se echó a su lado con las mallas y se había quitado las botas.


    Y entonces soltó todo su dolor y empezó a llorar.


    -Pero niña…, ¡ay dios mío! no llores cielo, no puedo verte llorar.


    -Te quiero, si te hubiese pasado algo…


    -Pero no me ha pasado nada. A quien sí le va a pasar es a ella.


    Y se abrazaba fuerte. A él. Y se besaron.


    -No puedo hoy, niña.


    -No seas tonto. No me hace falta.


    -A mí sí, pero no puedo, tengo un cansancio que parece que me han pegado una paliza. 


    -Van a venir tus padres a tomar café y mis hermanas. ¿Podrás aguantar?


    -Sí, un ratito. Así no pienso.


    -Mientras voy al complejo y doy una vuelta y me traigo las ganancias de ayer. Que mi ayudante no se ha podido retirar la pobre. Porque es sábado. Pediré la tarta que te gusta.


    -¡Qué bien me cuidas!


    -Mientras la policía te interroga hago unos bocadillos. También.


    -Sí, peor vente aquí, te necesito. Y se quedaron dormidos hasta oír la puerta.


    -La poli. Y se arregló el pelo y se puso las botas.


    -Perdonen, nos hemos quedado dormidos, hemos estado toda la noche vigilándolo. Pasen.


    -Le vamos a hacer unas preguntas.


    -Perfecto. Les dejo, voy a la cocina ¿quieren algo?


    -No. Gracias.


    Y ella desde la cocina oía la conversación y supo que ella había intentado tener relaciones sexuales como le dijo él y no le ocultó nada.


    -¿Qué le pasará?- dijo él


    -Intento de violación y haberlo drogado. Pero desde ya le advierto que son un gran bufete.


    -Lo sé. Es de su padre.


    -Van a presentarle un acuerdo si no presenta cargos.


    -¿Qué acuerdo?


    -Medio millón de dólares.


    -Medio millón de…


    -Sí señor. O tres años de cárcel y se le retiraría su carnet de abogada para siempre.


    -Quiero el dinero. Le va a doler más.


    -¡Está bien!, ya vendría un abogado. Hace bien, esa gente es capaz de cualquier cosa.


     


    En una semana tenía unos análisis perfectos, estaba perfecto y tenía medio millón de dólares y una orden de alejamiento. Eso sí que lo pidió, contra las dos familias, la suya, y la de Carmen, de ellos dos y de los ranchos.


    Y él se reía.


    -Me ha salido redondo, desde luego.


    -No hagas bromas, podía haberte pasado algo.


    -Pero no ha sido así y a ti, si te va a pasar en esa cocina antes de la cena.


    Y le bajó las mallas y su chándal porque no iban a salir y entró en ella mientras le tocaba los pezones y la penetraba una y otra vez hasta llenarla de él.


    -¡Ay nene! Y yo con el cuchillo en la mano.


    -Suéltalo, asesinilla. Y le subió las mallas y su chándal.


    -¿Qué ha sido eso guapo?


    -¿Un aperitivo?


    -¡Qué tonto eres!


    -Si te gusta…


    -Me encanta.


    Y la subió a la encimera.


    -¿Qué haces?- le dijo él.


    -La ensalada, la carne se está calentando.


    -Pongo la mesa.


    -Sí, y le mordió los pezones y la cogió por las caderas.


    -No empieces Noah que acabamos de hacerlo.


    -¡Joder!, si es que me pones- y volvió a bajarle las mallas y se lo hizo en la encimera de nuevo.


    -¡Ah, dios! Loco, que estás loco.


    Y se subió el chándal.


    -Apago la carne.


    -Y limpia la encimera que voy a lavarme- le dijo Carmen.


    -Ahora voy yo después y cenamos.


    Y cuando ella se dio una ducha rápida, y bajó y él subió e hizo lo mismo.


    Y así Carmen, terminó de poner la mesa. Y lo vio bajar con su pijama y supo que lo amaba, que creía en él con todas sus fuerzas. Que ya nunca podría vivir sin ese cuerpo y ese hombre maravilloso y fiel que era. Tan bueno y tan…


    Cómo la trataba, como la amaba y le hacía el amor y le había demostrado por activa y por pasiva que la amaba.


    Era el mejor hombre que había conocido. Nada que ver con su hermano Ethan, ni cómo trataba a su hermana, con ignorancia e indiferencia aun a sabiendas que iba a tener un hijo de ella.


    Pero Noah no era así. Era tan diferente. Tan único para ella. Estaba loca por él.


    Y Noah observó cómo la miraba,


    -¿Qué piensas pequeña?


    -Lo mucho que te amo y te quiero y que no podría vivir sin ti. Lo mal que lo he pasado. Podía haberte puesto una dosis alta y ahora podías estar muerto.


    -Pero no ha sido así y gracias a Dios, porque yo también te amo tanto…


    Se sentó en el sofá a su lado y la abrazo tiernamente. Y la besó en los labios.


    -Eres mi Carmen romántica… Mi chiquita.


     


    

  


  
    CAPÍTULO VII


     


    Parecía que las cosas iban bien, cuando a finales de junio vino Ethan de vacaciones y no vino solo. Su cabaña estaba para entrar a vivir y allí fue, no sin antes darles un disgusto a sus padres. Acaba de casarse con una camarera texana que trabajaba en las Vegas y tenía una hija de cuatro años. Nora que así se llamaba tenía 24 años. 


    Los padres de los chicos tuvieron que hacer de tripas corazón. La saludaron y trataron bien. Pero fue una gran conmoción que no esperaban. Noah y Paul las saludaron y hablaron con su hermano a solas.


    -¿Estás loco? Rocío va a tener un hijo tuyo en dos meses. No podías haber esperado, además casarte con una chica joven que no conoces ni a su familia…


    -No tiene. Solo a su hija y me gusta.


    -Ethan, te desconocemos, la verdad, te has vuelto un amargado por no esperar a Rocío. Lo está pasando mal.


    -Que no se hubiese acostado con Jimmy.


    -Te daría de puñetazos -le dijo Noah.- Ese hijo es tuyo y te vas a arrepentir. Si no fuese tuyo no estaría dispuesta a hacerse una prueba de ADN. Y Rocío nunca se acostó con Jimmy, peor si sigues así se lo vas a dejar en bandeja.


    -Me precipité con ella.


    -¿La quieres?


    -Estoy casado y ahora me debo a mi familia.


    -¡Está bien!, como quieras. Tú verás. Al final se la pondrás a Jimmy en bandeja. Porque es el único que está a su lado aquí y es un buen chico. Ya lo sabes y te vas a arrepentir cualquier día, antes o después.


    -Y el padre de su hijo o lo que vaya a tener.


    -Es un chico y se llamará Wes como su padre. Y tú eres su padre.


    -¡Qué bonito! Bueno, me voy a descansar a mi casa nueva. Que mañana tengo que ponerme al día.


    -Que te vaya bien.


    -No está bien- le dijo Paul a Noah cuando se fue. ¿Tú crees que quiere a esa chica?


    -Ni por asomo y se va a arrepentir toda la vida.


    -Pues espero que no sea tarde- dijo Paul.


     


    Al día siguiente cuando Noah bajó a ver a Carmen y Paul a Rosa...


    -¿Se lo decimos?


    -Pues claro, luego vamos todos a la casa grande y se lo decimos a Rocío.


    -Pobrecita… ¡qué pena me da!


    -Es fuerte y creo que ya está de decepcionada de nuestro hermano.


    -Pues que le den.


    Y así cuando Noah llegó a la cabaña de Carmen, iba serio.


    -¡Hola, mi amor!,¿qué te pasa?- le dijo cuando vio su cara.


    -Ha vuelto Ethan.


    -¿Y qué?, tenía que venir ya, terminaban sus vacaciones.


    -Se ha casado en Las Vegas.


    -¿Que se ha casado?


    -Sí con una chica de 24 años y una niña de cuatro que tiene. Era camarera allí.


    -Bueno da igual, lo que fuese, pero mi hermana se va a llevar un disgusto.


    -Ahora Paul se lo está diciendo a Rosa y hemos quedado en ir a ver a Rocío.


    -Pues vamos. Siento decirte que tu hermano es un sinvergüenza.


    -Lo sé nena. Y se lo hemos dicho. Pero no atiende a razones. Está amargado desde que Rocío se quedó embarazada. Creo que lo ha hecho por venganza, no se puede enamorar en un mes de nadie.


    -De mi hermana sí creo que lo hizo.


    -Eso fue diferente…


    -Anda cielo, vamos a ver a Rocío.


    Cuando Rocío los vio entrar a todos a su casa, sabía que algo pasaba.


    -¿Qué pasa?


    -No quiero que te pongas nerviosa, quiero que estés tranquila con lo que vamos a decirte- dijo Carmen.


    -Vamos, decídmelo ya.


    -Ha vuelto Ethan de Las Vegas, casado con una chica de 24 años y con una hija de cuatro.


    Y Rocío aceptó ese hecho como una puñalada porque no había sido capaz de esperar a la prueba de que en realidad era su hijo. Y ella misma esperaba poder perdonarlo. 


    Pero ese era el fin definitivo de su corto amor por Ethan. Se acababa definitivamente hiciera lo que hiciera. Puso un corazón coraza contra el padre de su hijo.


    Bueno no os preocupéis. No pasa nada. Yo tengo a mi hijo y aun así la prueba se hará. Pero ya no volveré con vuestro hermano. Tiene a su familia.


    -¿Y tú?- le dijo Paul.


    -Os tengo a vosotros y al chico y ya veremos. No soy una vieja ni me voy a quedar soltera.


    -Venga, pues mejor. ¿Estás bien para que te dejemos sola?


    -Sí anda. Os vais un ato. Necesito estar sola y tranquila. Además, voy a dar un paseo por el complejo y tomo un refresco.


    -Vale, te queremos, la abrazaron sus hermanas y ellos también.


     


    Ellas le preguntaban de vez en cuando si iba a hacerle la prueba de todas formas y Rocío dijo que sí, aunque fuese judicialmente pero que no quería nada de él, ni un dólar. Ella criaría a su hijo y le daría el apellido Smith como madre soltera que era.


    Y así Paul y Rosa se fueron en julio de vacaciones y a Rocío, le quedaba un mes para tener a su hijo.


    Los chicos habían contratado a un detective privado para averiguar cosas de Nora, la mujer de Ethan, pero no encontraron nada importante.


    Sin embargo, la vida en el rancho se hacía insoportable porque la chica quería mandar en Ethan y en la casa grande, y ese verano fue terrible. Las voces entre ellos eran constantes y se oían hasta la casa desde la cabaña de Ethan. 


    Esa chica era joven pero terriblemente egoísta. Y no se adaptaba a la vida en el campo. Quería que Ethan y ella vivieran en la ciudad cuando sus padres le habían hecho una cabaña y quería salir todos los días, como estaba acostumbrada en Las Vegas, y se iba sola y dejaba a la niña con Ethan.


    Y la vida en el rancho Lee, se hacía insoportable.


    Y en esas estaban, cuando a finales de Agosto Rocío tuvo a su niño Wes. Todos los hermanos y hermanas estaban revolucionados. Era precioso y estaba consentido por todos. Le habían preparado un dormitorio que no le faltaba nada y una chica para ayudar a Rocío, que ella había contratado para ayudarle.


    Y se hizo la prueba y era de Ethan, y a éste ni le importó.


    Al final ella no quiso ni un dólar de él, porque ni fue a ver su hijo salvo unas cuantas veces y los padres de Ethan sí iban.


    En cierta manera, Rocío estaba triste por su hijo.


     


    Cuando estuvo bien recuperada, y aparecía el Otoño, bajó el rendimiento del complejo un poco y entonces es cuando Carmen y Noah decidieron irse de vacaciones. Su padre tomaría el mando en el rancho de los Lee y en septiembre ya se había ido la ayudante de Carmen de vacaciones. Un mes antes que ella


    Así el rancho no se quedaba solo, porque Norman echaría una mano.


    -¿Dónde vamos nena?- le preguntó Noah a Carmen.


    No habían programado nada en vacaciones. Ella lo único que quería ese año era descansar de tantas cosas ocurridas


    -Necesito playa, soy de playa hombre. Y este año ha sido estresante entre lo de nuestros hermanos, el niño, Claire y demás…


    -¿Vamos a Santa Mónica? Tiene unas playas enormes y preciosas. 


    -Vamos. Yo quiero descanso.


    -Mujer algo hay que ver.


    -San Francisco también. 


    -Allí también hay playa y vemos la ciudad. Es bonita.


    -Vale. Entonces saco los billetes- dijo Noah.


    -Sí, vamos a sacarlos, lo pagamos a medias.


    -Déjate tonta, lo va a pagar Claire.


    Y ella se reía.


    -¿No pensarás gastarte ese dinero?


    -No entero, claro una ínfima parte, pero de ahí van nuestras vacaciones sin pensar en lo que gastemos.


    -¡Qué loco estás!


    -Claro por lo mal que lo pasamos, hotel a pie de playa, cinco estrellas en el centro.


    -¿Sabes qué cuesta eso mi amor?


    -Pues no lo sé, pero en San Francisco igual. Dos semanas en Santa Mónica, coche alquilado y en San Francisco 10 días, más los vuelos. Así, podemos descansar cuando vengamos unos días.


    -Pero si vamos a descansar…


    -Viajar cansa, nena.


    -¡Está bien!, de ahí nos desplazamos donde queramos.


    -Vale.


    Y cuando le dijo el precio de los hoteles ella se echó las manos a la cabeza.


    -Venga no es una suite, es solo una habitación con vistas.


    -Iremos el primer día de compras. 


    -Estás tan loco…


    -Prepara una maletita que vendremos con 3 cada uno.


    Y ella se reía.


    -Pero antes de irnos quiero darte algo.


    -Darme qué…


    Y se puso de rodillas.


    -¡Ay, Noah!


    -Llevamos ya más de un año saliendo, preciosa.


    -Sacó una cajita de terciopelo y un anillo de compromiso precioso.


    -¡Ay dios! ¡Qué bonito ay Noah! Y empezó a llorar.


    -¡Ay mi llorona!, venga pruébatelo.


    -Me viene perfecto.- cuando él se lo puso.


    -Bueno nena, esto significa boda.


    -¿Pero loco cuándo?


    -En febrero había pensado, el 14.


    -El día de los enamorados.


    -Sí, para mi romántica.


    -Pero no nos queda tiempo.


    -Te queda tiempo, contratas a una organizadora.


    -Eso sí.


    -Claire lo paga.


    Y ella se reía.


    -Ha pagado el anillo de compromiso.


    -Por supuesto. Ven aquí bandida y dame un beso.


    -No nos pasaremos con viaje de novios incluido del presupuesto de Claire.


    Y la desvistió despacio y se fueron a la cama.


    -Eso merece un 69.


    -Sí estás loco, sí.


    -Mucho por mi niña.


    Y se fueron besando como locos. Su amor y su sexo siempre había sido pasional, a veces intenso, tanto que Carmen a veces creía no haber sido tan feliz en su vida, porque Noah era parte de ella. Unidos por un trozo de carme era la vida que crecía, el mundo en sus manos, el amor. Su alma gemela. Era una persona excepcional que nunca se enfadaba con ella y era la hermana más romántica, pero de más carácter, luchadora y creativa. Y Noah estaba loco con ella.


    Cuando descansaban, Noah sacó su móvil y miró hoteles.


    -¿Este?


    -¡Me encanta, nene!


    -Veamos las habitaciones y todo.


    -Es perfecto Noah,


    -Pues este. Reservo dos semanas con todo incluido si vamos a algún sitio no importa.


    -Ok.


    Y ahora vamos a ver Fan francisco porque el coche lo alquilamos en el aeropuerto.


    Y cuando tuvieron todo listo y reservado, él se fue al rancho a hacer la maleta y la dejó a ella hacer lo mismo.


    -Nena vengo con Paul mañana, ¿vale? Nos va a llevar al aeropuerto.


    -Vale, así no molestamos a nadie más.


    -¡Está bien!


    -Porque las cosas en el rancho…


    -¿Con Nora?


    -Sí. Mis padres están estresados.


    -Vale amor. Pobrecillos-Y se besaron.


    Qué necesidad tenían los Lee de tener que estar en su propio rancho sabiendo lo mal que estaba su hijo, oyendo voces, estresados. A veces ni le abrían la puerta a esa niñata maltratadora y consentida.


     


    A la mañana siguiente salieron de vacaciones. 


    Fue un mes de amor, sexo, viajes, risas, compras, en la playa, visitas en San Francisco y en cualquier sitio donde iban.


    Vinieron renovados. Morenos encantados, felices.


    Y descansaron unos días como le había dicho Noah, bueno, haciendo el amor porque Noah era incansable sexualmente.


    -Contigo nunca engordaré, nene.


    -Sí que engordarás, cuando tengamos chicos.


    -Noah…


    -Dime preciosa.


    -Viviremos en mi cabaña tengo aquí mi despacho.


    -Esperaba eso.


    -¡Qué bobo! Te dejare espacio y pondremos otro despacho para ti y aún nos quedan dos dormitorios. Para loa niños.


    -Deja es pronto.


    -No quiero hijos de viejo Carmen.


    -Pero si tenemos a Wes ya. Es nuestro sobrinillo.


    -Esperamos un añito o dos como mucho cuando nos casemos.


    -De acuerdo, cuando reforme un poco el complejo y lo pinte, manos a la obra.


    -Bueno ahora lo importante es la boda. ¿Quieres un salón de un hotel?


    -Ni loca, quiero casarme en mi complejo, con sacerdote en la explanada del baile y una cabaña para nosotros.


    -¡Qué ahorrativa!


    Será precioso. Le diré a la organizadora lo que quiero y como la quiero.


    -¿Lo decimos esta noche?


    -Lo decimos.


    Y la familia se revoluciono toda. Había una boda en la familia. La primera. Y las hermanas ya organizando todo.


    -Los Lee estaba encantados.


    Rocío estaba contenta con Jimmy. Se hicieron amigos. Ahora sí era verdad y de ahí, de ser amigos pasaron a salir y Rocío volvió a vivir y la vieron feliz en Navidad, la segunda que pasaban en el rancho. 


    Ethan dejó a Nora, más bien, ésta se fue del rancho antes de la boda con su hija y Ethan le quitó los apellidos para no pasarle nada.


    Y siguió con su amargura y su mal humor para preocupación de sus padres y sus hermanos. Menos mal que no trataba con la gente del rancho.


    Y ahí se vieron Rocío y Ethan, en la boda de Carmen y Noah, que fue preciosa. Rocío le dijo a Jimmy que si se casaba sería como la boda de Carmen y Jimmy la miró y supo que era suya y lucharía por ella por más que quisiera que volviera Ethan. No se la iba a quitar. Se habían acostado juntos ya antes de Navidad y fue especial, la amaba. Y a su hijo.


    Fue una boda hermanos y fueron a Cádiz y a París, a enseñarle a Noah dónde vivió. Y a Sevilla.


    No podían quedarse más tiempo porque habían tenido vacaciones en octubre, y tenía que ponerse las pilas con su complejo y él con el rancho.


    Para ellos todo era perfecto. Era una optimista y contagiaba su alegría a Noah. Y los padres estaban encantados porque Carmen era buena, tenía chispa, hacía feliz a su hijo y todo era poco para sus suegros. Que la querían como a una hija. Nunca iba a verlos sin llevarles una tarta o flores, o cualquier cosa.


    A Rosa también la querían mucho, pero Carmen era especial. Abrazaba y besaba siempre que llegaba. Les preguntaba como estaban y si los veá algo enfermos, ya estaba llevándolos a la ciudad al hospital.


    Era tan diferente... Como la mejor de las hijas.


    -Noah cariño -le dijo su madre una tarde que fue a verlos.


    -Dime mamá.


    -¿Eres feliz hijo?


    -Mamá ¿cómo me preguntas eso?, nunca he sido tan feliz, Carmen es mi alma gemela es mi mujer, es… no discutimos ahora que lo pienso. Bueno si yo me enfado no me deja.


    Y el padre se reía.


    -Se me tira encima y no me resisto.


    -¡Ay, hijo cómo eres!…


     -¿Cómo soy?, cómo es tu nuera. Tienes un hijo y una nuera muy sexuales.


    -No es eso lo importante.


    -Nos amamos mucho. Ya vamos camino de Navidad y hará casi un año que nos casamos y soy tan feliz, como cuando la conocí.


    -¿No quieres tener niños?


    -Quedamos en tener en el primer año o el segundo después de casarnos. Pero ya tengo 30 años y ella 26. Tendremos hijos para el año que viene. Ya tienes un nieto.


    -Lo sé y me da tanta pena que Ethan no lo quiera…


    -Porque es tonto. Podría haberla enamorado de nuevo. Ahora ya no puede, está con Jimmy y muy feliz. Y eso lo está matando porque cree que fue verdad que estuvieron juntos a pesar de la prueba.


    -¡Qué pena mi hijo!


    -Mamá, es tonto así de claro, su ego y su orgullo… Prefiere ir a la ciudad y acostarse con cualquiera a luchar por su hijo y la mujer que quiere.


    -Dejadlo que haga lo que quiera.- dijo el padre.


    -Bueno, me voy a casa.


    -Los abrazó y se fue a su cabaña, la que compartía con Carmen.


    Y mientras iba a la cabaña, pensó en el sufrimiento que su hermano causaba a sus padres y a él mismo. No entendía a su hermano, ni ese orgullos suyo tonto. 


    Ahora sí que era cierto que Rocío se acostaba con Jimmy y eran pareja, no antes. Lo sabía por Carmen. También porque los veía felices y Jimmy quería a su sobrino como no lo quería su padre y el niño le decía papá.


    Eso jamás le pasaría a él en la vida. Dejar a una mujer preciosa como Rocío y a su hijo.


    Su hermano había sido un chico alegre y extrovertido y ni siquiera cuando le pasó el accidente lo vio así.


    Pero cada uno hacía con su vida lo que quería. Lo que sí sabía era que su hermano se equivocaba. Todos lo veían, menos él.


     


    

  


  
    CAPÍTULO VIII


     


    Carmen era así, espontánea. Y veía cómo Noah miraba con amor a Wes el niño de Rocío que ya tenía año y medio casi. 


    Era la tercera Navidad que pasaban en el rancho y Rocío y Jimmy parecían una pareja. Y, de hecho, lo eran. Sus hermanas la veían feliz y ella miraba en la cena de Navidad a Noah y se decidió a darle una sorpresa. Esa noche iba a dejar de tomar las pastillas y como habían previsto tendrían un bebé al año y medio o así dependiendo de cuándo se quedara, tendrían a su primer hijo.


    Estaba decidido.


    Y así pasó otra Navidad feliz donde los seis y los padres de Noah y Paul asistieron, excepto Ethan que comió con su amargura, en su cabaña solo.


    Luego después de la cena llevaron a los padres a su rancho y dejaron a Wes en la guardería del complejo y se fueron a tomar una copa y a bailar. Después de repartir los regalos que siempre era una fiesta. Y el niño loco con sus regalos. El que más recibió.


    Repitieron en fin de año. Y en fin de año fueron a la ciudad a ver los fuegos artificiales.


    Y vuelta a empezar otro año con fuerza y energía.


    Y cuando celebraron sus dos años de casados, fue cuando Carmen le tenía una noticia.


    -¿Qué tal el día cielo?- le dijo Noah cuando vino del rancho de sus padres. Mañana vendré más tarde. Y la semana que viene vamos a comprar caballos a Montana.


    -¿A Montana?


    -Sí, es un rancho nuevo. Al que vamos, no tiene potros como los que queremos y te compra a buen precio.


    -¿Y cuánto estarás fuera?


    -Solo un par de días o tres. Salimos temprano. 


    -¿Tom no tiene que vender?- le dijo Carmen.


    -No lo sé, voy a preguntarle a ver.


    Y primero llamó a Rocío.


    -Sí, voy a llamar a ese rancho y si Tom da el visto bueno que vaya con Jimmy y vendan y compren. Pueden ir todos juntos.


    -Vale. Sería bueno eso.


    Y al rato, la llamó Rocío diciendo que irían todos juntos, que el precio era bueno que ya viera Tom los animales.


    -Bueno ¿qué ibas a decirme?


    -¿De qué?


    -Me dijiste que tenías que decirme algo…


    -¡Ah bueno! Mintió ella- en enero pintamos el complejo.


    -Sí, para el acontecimiento que viene.


    -Exacto, lo arreglaré bien. 


    -¡Oh nena! Estoy cansado, hoy ha sido … y encima he discutido con Ethan. 


    -No discutas con él.


    -Si sigue así me vas a tener que dar trabajo y dejo el rancho. No lo dejo ahora mismo por mis padres que si no… puede nombrar un capataz. Ahora te digo algo. Cuando falten mis padres, quiero mi parte. Y me vengo.


    -Ya te buscaré un trabajo no te preocupes. No quiero verte nervioso. 


    -Pero es que a Paul también lo tiene frito.


    -Pues nada todos aquí. Rosa siempre necesita a Norman. Mejor dos veterinarios que uno, tenemos muchos animales.


    -Voy a darme una ducha y cenamos.


    -Venga, me he duchado y voy poniendo la mesa.


     


    Cuando Noah y Tom fueron con sus hombres y camiones a vender y comprar caballos, fue cuando Carmen iba a hacerse un test de embarazo. Y le dio positivo. Estaba contentísima. Pero no le diría nada a nadie. El primero en saberlo debía ser el padre.


    Pero sí que fue al ginecólogo un día antes de que viniera. Y a sus hermanas les dijo que iba a Montgomery a hacer unas gestiones y comprarse algo.


    -Estoy nerviosa, -le dijo al ginecólogo.


    -¿Le han hecho la analítica?


    -Sí, y tengo hambre- y este se rio.


    -Vamos a ver ese bebé y si es cierto el test. Si no le ha venido la regla en casi tres meses…


    Y le pasó el botón frio por el vientre…


    -¿Los oye?


    -¿Cómo que si los oigo?


    -Tiene dos corazones. ¿Ve?


    Y ella miró…


    -¡Ay dios mío!, dos lentejitas.


    -Exacto. Dos gemelos.


    -¿Mellizos? 


    -No, gemelos idénticos.


    -¡Madre mía!, al padre le da algo.


    -Bueno, esto está perfecto. La limpió.


    -Te vienes la semana que viene, le echamos otro vistazo y miramos el análisis. Que te de la enfermera hora cuando salgas.


    -Muy bien, pido cita.


    -Andar y comer bien


    -Pero te veo fuerte.


    -Estoy todo el día andando.


    -Pero tranquila. Nada de estrés. Toma las cosas con calma y descansa todo lo que puedas. 


    -Gracias. ¿Cuándo puedo saber el sexo?


    -Quizá el mes que viene o el otro, si vemos uno, el otro es igual.


    -¡Me encanta tener dos gemelos! 


    -Debe ser la única. Y estar preparada para una cesárea si no puede tenerlos de manera natural.


    -No importa.


    -Bueno, qué optimista.


    -Hasta la semana que viene.


    -Que te de la enfermera hora. No hace falta que vengas temprano y vete a desayunar.


     


    Y eso hizo. Irse a desayunar y a la librería. Libros de decoración de habitaciones de gemelos, cuidado de gemelos, y agendas y todo los libros de gestación y demás. Esa iba a ser su lectura.


    Cinco libros.


    ¡Qué exagerada!, y tenía que esconderlos hasta el día siguiente.


    Afortunadamente vinieron temprano los chicos de vender y comprar caballos. Noah estuvo en su rancho y Paul se hizo cargo con los chicos de mirarlos y vacunarlos y le dio los chueques y facturas a Ethan. Saludo a sus padres…


    -¿Cómo ha ido eso?- le dijo el padre.


    -Es un rancho estupendo. Te pagan bien los caballos y los potros y yeguas geniales. Ha sido buena venta y buena compra. Ahí tiene Ethan las facturas por si quieres echarles un vistazo, papá.


    -Lo miraré. Vete a descansar hijo.


    -Me voy a descansar, sí.


    -Anda hijo vete, sí. Que lleváis tres días…


    -Voy a dormir hasta mañana.


    Y cuando llegó, se dio una buena ducha. Dejó la ropa en el bombo y la chica le había dejado unos bocaditos y una cerveza. Se tomó un trozo de tarta de postre. Necesitaba azúcar. Se lavó los dientes y se tumbó en el sofá, se echó la manta. Puso el fuego eléctrico y se quedó dormido.


    -Eran las dos y Carmen no vendría hasta las cuatro o cuatro y media.


    -Así que a dormir.


    Y cuando Carmen vino, estaba dormido en el sofá. Subió y se dio una ducha, se puso unas mallas y una camiseta de manga larga y se echó a su lado.


    -Ummm. Dijo él- nena te he echado de menos- le dijo en el oído, cogiéndole los pechos y arrimándola a su sexo.


    -Yo también mi amor.


    Y le bajó las mallas lo suficiente para bajarse el chándal y sacar su pene.


    -¿Qué haces loco? 


    -Me has puesto duro y se acomodó a su sexo y entró en ella.


    -Ufff…nena tantos días. ¡Joder!


    -¡Ay dios madre mía Noah!, solo dos días.


    -Una eternidad, nena no te muevas tanto que me corro enseguida. Uff, dios no te voy a aguantar.


    -Ni yo a ti.


    -¿No te has puesto sujetador?


    Y le pellizcaba los pezones.


    Y le tocaba el sexo mientras la penetraba y Noah se estremecía.


    -Sabes que me encanta que me hagas todo eso.


    -Y que te bese el cuello.


    -¡Ah nena! No me digas eso.


    -Sí, sigue Noah, sigue.


    -También, pero me matas y voy a tenerlo.


    -Dios nena, lo siento.


    -No lo sientas, tenlo.


    Y lo tuvieron los dos, calientes como siempre, aullando como lobos.


     


    -Toma hay pañuelos en la mesa.


    Y se limpiaron.


    Y ella se dio la vuelta y lo abrazó yo beso.


    -Para loca- se reía él.


    -Tengo que aprovecharme, quizá en unos meses no pueda tanto.


    -Y eso, ¿por qué?


    Y se levantó se subió lo que le había bajado de mallas y abrió el cajón del mueble del salón.


    -¿Qué es eso?


    -Mira bien…


    -Eso es…


    -Tuyo y mío.


    -Pero nena, si tomas pastillas.


    -No desde Navidad. Cuando te vi mirar a Wes, quise darte una sorpresa.


    -Sin contar conmigo.


    -¡Qué bobo!, si tú querías desde el principio.


    -Sí, y se emocionó.


    -Son dos, mira bien.


    -¿Vamos a tener dos?


    -Eres muy potente y te gusta mucho y creo que la dejar las pastillas puede ocurrir. Gemelos idénticos.


    -¡Joder nena!, dios.


    -Vamos ahora vas a emocionarte tú.


    -Voy a ser padre por partida doble.


    -Sí, exacto.


    -¿Qué quieres que sean?


    -Me da lo mismo.


    -Yo quiero dos chicas, así tengo tres y soy el padre mimoso y mimado.


    -¿En serio?


    -Sí, me encantan las niñas y no hay en el rancho.


    -Tenemos que pensar en nombres.


    -Si son niñas, una Eve como tu madre


    -Llorará un mes.


    -Y Rosa como la mía.


    -Se llamaba como tu hermana.


    -Sí.


    -Me gustan los nombres. Podemos llamarla Rose. Que es más americano el nombre.


    -Perfecto. No me importa.


    -¿Y si son niños?


    -Louis como tu padre. Y el de mi padre está pillado. Y el de mi abuelo, que me perdone, pero no me gusta.


    -Pues le ponemos Paul. Y que sean los padrinos, les va a encantar.


    -Sí. Lo mantendremos en secreto hasta que sepamos que son.


    -Y nene…


    -Qué… 


    -Se acabo.


    -¿Cómo que se acabó?


    -Que solo tendremos dos. No tenemos más casa. Y además estarán juntos hasta que los meta en la guardería y una chica en la otra habitación.


    -Está bien. No tendremos intimidad.


    -Tendremos, hombre. ¿Pues no querías niños?


    -Sí que quiero, pero tengo que ser menos bruto contigo ahora.


    -Solo un poco.


    -Te quiero Carmen. Te amo tanto… tener hijos contigo va a ser …el sueño de mi vida.


    -Sé que te gustan los niños. No tanto como a mí. Si por mí fuese, no tendría. Pero sé lo mucho que tú quieres tener.


    -Sí, no concibo un matrimonio sin ellos.


    -¡Ay, mi amor!


    -Ven arriba…


    -Espera que me quite las mallas, pero hay que tomar algo.


    -Después, tardamos poco.


    E hicieron el amor más lento e intenso y él se sintió satisfecho y feliz. Su vida era feliz. Si no fuese por su hermano… verlo así…


    Tomaron un café y ella le enseñó los libros y le echaron un vistazo. Y se tiraron toda la tarde en el sofá viendo libros y agendas. Noah ya estaba anotando en la agenda cosas.


    -¿No se lo decimos a los hermanos?


    -Para la cena, déjame estar contigo chiquita.


    -Vale.


    


    Los llamaron a todos para cenar en casa de Rocío porque tenían que darles una noticia.


    Ni qué decir tiene de la alegría de las hermanas. Carmen la primera que se casa y va a tener gemelos.


    La cantidad de consejos que recibió de su hermana Rocío, era más larga que la lista de sus cinco libros.


    Eran tan felices… 


    Recordaron a su padre y su misión de tenerlas unidas y ellas satisfechas de haber cumplido el deseo de su padre.


     


    

  


  
    CAPÍTULO IX


     


    Pero a pesar de todo, ella siguió su vida normal. Carmen mandó pintar su complejo y compro y modernizó algunas cosas que se necesitaba. Habían amortizado y las ganancias eran altas y se podía permitir pintar y renovar algunas cosas. Así eran los negocios.


    Al mes siguiente fue con Noah a ver a sus bebés y eran dos niñas. Ya tenían nombres, Rose y Eve.


    A ver como las distingo, decía Noah. 


    Así que celebraron una cena con los padres de Noah, que estaban encantados y como Noah dijo, su madre lloro por tener una nieta con su nombre. Y Carmen recordó a su madre.


     


    ¡Qué pena!, que no pudieran ver ninguno de sus familiares, ni su padre adorado, ni su querida madre, ni su abuelo que les dejó ese legado, iban a conocer a sus hijos. Por su parte, Carmen no quería más y se lo dijo a Noah que accedió a hacerse una vasectomía si todo salía bien y solo si era reversible, aunque le costara más.


     Y en septiembre nacieron las gemelas, con el pelo como sus padres, negro como el carbón y los ojos de su madre, color miel claros.


    Eran preciosas, pequeñas y no tuvieron que hacerle una cesárea. Ella se empeñó en que podía tenerlas de forma natural. Y cuando a ella se metía algo entre ceja y ceja… aunque el quirófano estaba preparado, no hizo falta.


    Pero terminó cansada y Noah más preocupado que en toda su vida. Sufrió mucho viéndola parir a sus hijas y eso hizo que la quisiera por encima de todo.


    En el rancho estaban locos con las gemelas y con Wes que no se retiraba de ellas en cuanto venía de la guardería y Rocío le reñía. Pero Carmen le dijo que lo dejase.


    -Me las tendré que llevar a casa.


    -Ni loca hermana.


    -Tú hijo pobrecito quiere a sus primas.


    Y ya se quedaban tomando café hasta que se lo llevaba.


     


    Paul y Rosa las bautizaron en una ceremonia sencilla como cuando bautizaron a Wes, cuyos padrinos fueron sus abuelos paternos, a pesar de todo.


    La vida que tuvo con Noah fue tranquila, fue preciosa y sexual. Cuando las niñas tuvieron un año, despidieron a la chica que cuidaba a las niñas y las metieron en la guardería del complejo. Eran dos bichejos.


    Noah se hizo su vasectomía. Y aquello hizo que su vida sexual se reactivara como lo fue antes.


    -No sé cómo serán los demás hombres , pero ere tú eres único, mi amor- le decía ella.


    -No te hace falta conocer a ningún hombre. Te doy lo que necesitas.


    -Ni tú a ninguna mujer, no te quejas de mí.


    -Jamás, ni me harto. Y la levantaba y la besaba y sus hijas preparadas para que les hiciera lo mismo. Evidentemente las besaba en las mejillas y les hacía carantoñas. Estaban locas con su padre.


    -Las malcriarás…


    -No me importa. Son mías. A ti también te malcrío.


    Y ella se reía. Y le daba una palmada en el trasero.


    -Estate quiero loco -y ellas iban a darle una palmada al padre y luego salían corriendo.


    -Estás niñas saben mucho, Carmen.


    -¿De quién aprenden?


    -De sus padres, somos listos. Ven y me das un besito.


    -Lo tuyo no son besitos y no se han dormido.


    -Pues vamos a darles ya la cena, te tengo ganas hoy.


    -¿Cómo cuántas ganas?


    -Hasta 69, no doy más.


    -¡Que bandido eres!


    -Mi niña siempre serás tú, lo sabes. Ellas se irán en unos años y nos quedaremos solos.


     

  


  
    Años más tarde…


     


    Ellos habían viajado cada año con las niñas de vacaciones. Se conocían todos los parques infantiles. Y luego, ellos iban una semanita solos que fueron aumentando conforme pasaba el tiempo.


    El tiempo pasaba y ellos fueron cumpliendo años. Cuando sus hijas acabaron el instituto, ya tenían 48 años Noah y 44 carmen. Y aún eran jóvenes y estaban en buena forma. Habían cambiado actividades, reformado unas cuantas veces el complejo, pero nunca esperaban que su hijas quisieran ir a estudiar medicina a Houston, oncología las dos iguales.


    Habían visto la Rice University. Una de las mejores Universidades de medicina. Estaba en Texas. Un poco lejos, pero se informaron de que era una de las mejores. 


    Y solicitaron una beca que se les concedió para estar en el recinto de la universidad.


    Les compraron un coche para ir juntas. Hasta acabar la universidad. Luego les comprarían otro al terminar y ellos se quedarían con ese para el rancho.


    -¡Dios mío Noah!, ¡qué lejos se van!


    -Vamos a ir con ellas a ver dónde está la universidad, y luego nos venimos en avión. Así nos quedamos tranquilos. Y hacemos la documentación.


    Ya su padre les dio la sesión de chicos, de protegerse, se drogas, bebidas y sobre todo de estudiar y no suspender o volverían al rancho a trabajar.


    Pero confiaban en ellas. Eran seis años con la especialidad y un master. Terminarían con 25 años. Y luego las prácticas y suerte de quedarse en algún hospital de allí o venirse a Montgomery. Que era donde su madre quería que vinieran para tenerlas cerca.


    Pero no dependía de ellas.


    Y así, ese agosto fueron con ellas y compraron todo, les dieron unas tarjetas de banco, les ingresarían mensualmente un dinero, tenían beca. Les compraron ropa de invierno y los libros y vieron que tenían un dormitorio con dos camas para ellas. Era preciosa la universidad.


    -Nada de meterse en bandas ni en hermandades. Vais a estudiar. Saldréis sí, pero nada de eso.


    -Que no papá. Te estás poniendo pesado.


    -Me pondré pesado, pero no quiero que os manipulen y ni hacer esas tonterías que hacen los chicos en las hermandades.


    Cuando acabaron de dejarlas con toda la documentación, volvieron a casa en avión.


    Y ella le daba la mano porque sabía que quería mucho a sus hijas.


    -Confía en ellas amor. No seas tonto. Son muy buenas chicas.


    -La universidad es diferente, nena.


    -Bueno, pero no puedes tenerlas bajo tus alas eternamente. Ya han volado y volverán solo a vernos. Harán su vida como nosotros hemos hecho la nuestra. Lo que pasa es que la nuestra ha sido tranquila y cómoda aquí en los ranchos.


    -Es verdad, nena.


    -Piensa que estaremos solitos como al principio.


    -En eso pienso y cuando llegue, te enterarás.


    Y ella se reía y lo besaba.


     


    El tiempo pasó muy rápido.


    Los padres de los Lee murieron con dos años de diferencia a los casi 80 Louis y 79 Eve cuando las chicas estaban en el sexto año de la universidad. 


    Casi acaba Noah de cumplir 55 años. Y lo pasaron mal. Pero a los tres meses Noah quiso irse del rancho, la enemistad con su hermano era latente y Paul también. No había quien lo aguantara. Tenía 57 años y se estaba convirtiendo en un viejo cascarrabias. No iba a ver a su hijo. Nunca lo vio más.


    Y él les compró la parte del rancho. Tenía dinero. No había gastado nada en la vida y se cambió a la casa. Dejó la cabaña para un nuevo capataz y su mujer. Y contrató a un veterinario.


    Así Paul trabajó con Rosa de veterinario y Rocío le hizo su contrato y Noah para gestionar el complejo con Carmen, ya que la ayudante se iba.


    Todo se acoplaba bien. Hacían un buen tamden Carmen y Noah y además Noah también le echaba una mano a Rocío a final de año y cuando lo necesitaba en la Administración del rancho.


     


    Rocío había ido a España a los diez años de estar allí y se trajo las cenizas de sus padres y se enterraron con sus abuelos en el pequeño cementerio.


    Rocío tuvo una hija y un hijo más con Jimmy con el que se casó dos años después de Carmen y Noah también en febrero y también el día de los enamorados y cómo no, en el complejo. Y ella nunca fue más feliz que con Jimmy, era su alma gemela.


    Su hija, la de Rocío, Penny, volvió al rancho y le ayudaba a su madre, y se casó con el fisioterapeuta. Otra boda más. Los hijos de Rocío, tanto Wes como Jimmy se hicieron pilotos y se quedaron en Montgomery. Les hicieron unas cabañas en la parte trasera de la casa. Preciosas. También se casaron con el tiempo.


    Y sus hijas, las de carmen y Noah, se quedaron en Houston trabajando en el mejor hospital de oncología que había y se casaron con dos médicos del hospital.


    Y tuvieron que hacer las bodas en Houston. Iban a verlas de vez en cuando y ellos venían a su rancho.


    La mala fortuna y la siguiente muerte fue la de Jimmy, de un infarto fulminante a los 57 años. Al menos vio a sus hijos casados, pero solo conoció a los gemelos de su hija Penny. A ninguno de los nietos de sus dos hijos.


    Aquello fue un gran golpe para su hermana Rocío, que aún era joven y perdió al amor de su vida sin poder hacer nada y lo enterró en el pequeño cementerio e iba todas las tardes a verlo. No faltaba un día.


    Cuando pasaron unos años dos o tres, se acercó al porche donde Rocío leía Ethan. Ellas nunca supieron que hablaron con su hermana, pero de lo que estuvieron seguras es de que lo había mandado a su rancho para toda la vida.


    Pudo haberlo perdonado. Pero ella tuvo su amor. Y además su amor propio. El dolor que le había causado a todos no tenía perdón. 


    Su alma gemela, fue su Jimmy y ahora era tarde. Nunca le preguntaron por esa visita de Ethan. Y ella nunca les dijo nada.


    Carmen y Noah soñaban con que alguno de sus sobrinos se quedara con el complejo porque ni sus hijas, ni los de rocío lo iban a hacer. Ya tenían sus vidas y sus carreras.


     


    Cuando sus gemelas cumplieron treinta años, tuvieron hijos, y ellos pudieron ver el sueño cumplido de tener nietos… Eve decía que dos, tuvo niño y niña y Rose tuvo tres varones. Y ahí se paró porque decía que nunca iba a tener hijas.


     


    Y el tiempo pasaba inexorable.


    Y un día cuando Carmen tenía 67 años, como Jimmy, empezó a encontrarse mal y Noah se preocupó, sus hermanas y todos los demás.


    Y fue a hacerse un reconocimiento y le dijeron que tenía cáncer de colon. 


    Como su madre y sabía que iba a morir.


    Lo único que le preocupaba era Noah, dejarlo solo. Tendría que aprender a vivir como Rocío y lo había hecho. El tiempo que a ella le quedara lo haría fuerte.


    Pero cuando Noah se enteró se derrumbó. Ella le dijo que no podía hacerlo por su hijas por el rancho y por sus nietas y ella misma. Si dios quería llevársela, se la llevaría.


    Y Noah llamó a sus hijas y estas se la llevaron a Houston al hospital. Pasó dos años luchando contra el innombrable y esa guerrera salió de allí, con el pelo corto y curada del todo. Pero con la posibilidad de que reapareciera en años, o nunca.


    Y Noah y sus hermanas la tenían como en un pedestal.


    -Que estoy bien – decía- Que tengo que hacer mi vida- me lo han dicho los médicos, había perdido casi 20 kilos, pero fue recuperando el peso, su sonrisa y tenía que ir cada seis meses a reconocimientos a Montgomery.


    Sus vidas eran tranquilas y el siguiente en morir fue Ethan que había entrado en una gran depresión y no salió de ella.


    Ahí tuvieron que vender el rancho con gran pena y repartirse el dinero Noah y Paul.


    Rocío no quiso dejarlo que se enterrara en ningún sitio aislado a pesar de todo. Y como sus padres y toda la familia, se enterró en el pequeño cementerio de su abuelo que iba a agrandándose.


    Pero la vida no fue tan bonita, ni nunca lo es y a los cinco años volvió el cáncer de colon de Carmen con metástasis y duró seis meses. Pero quiso morir en su rancho. Y fue enterrada con 77 años.


    Rocío hablaba mucho con Noah hasta que este dos años después se fue haciendo a la idea de que no podría vivir sin ella y murió dos años después de ella, de muerte natural dijo el médico, pero ellas sabían que fue por amor. Noah no era tan fuerte como Rocío, la matriarca del clan que, con 80 años, se mantenía fuerte.


    Lo enterraron con Carmen, y Rocío y Rosa se abrazaban porque eran mayores y uno de ellos se quedaría solo.


    Y solos se quedaron Paul y Rosa, cuando al año falleció Rocío. No se despertó, fue una muerte dulce.


    Y su hija ocupó el lugar de su madre.


     


    Cuando Paul y Rosa, miraban las cabañas y el rancho que fue de los Lee se ponían tristes, pero Paul dijo que ya bastaba, que la vida era esa. Que era vivir ser feliz y cuando te tocara morir, pero cuando te tocara. Pero echaban a todos tanto de menos a todos y esos tiempos maravillosos en que llegaron al rancho…


    -Han sido una pareja feliz, lo sé por mi hermano.


    -Y yo por mi hermana.


    -Tengo 79 años y tú cariño 76, y vamos a hacer un viaje donde quieras.


    -¿Tan mayores?


    -¿Te sientes mayor?


    -No.


    -Pues para Cádiz, morirte te tienes que morir en cualquier lado.


    -¡Estás loco!-


    Lo haremos por ellos, por todos. El rancho funciona sin nosotros, sin ellos y sin Rocío. Nadie es imprescindible, nena,


    -Cierto, pues prepara las maletas, que nos vamos.


    -¿Serán felices dónde estén?- preguntaba Rosa.


    -Seguro, porque no vuelven.


    -Pero hombre… y por primera vez después de tantos años de adversidades y muertes alguien se rio en ese rancho.


     


    Carmen, la romántica bandida, y Noah su bandido sexual fueron tan felices que sabían que nunca nadie encontraría una pareja como ellos.


     


    -Porque cuando la vida te une a un ser como tú es porque has tenido la mayor suerte del mundo -le dejó escrit0 en una carta.


    Y tú has sido ese ser que me ha acompañado toda mi vida, mi fiel amante, mi compañero, mi media naranja, el amor de mi vida, te querré aquí y en la eternidad y estaré en las puertas de lo que hay para darte la mano y que te vengas a nuestro rancho del cielo.


    Y así lo hizo Noah dos años después. Irse con ella donde estuviese. La buscaría allí donde estuviera para continuar su amor infinito y loco.
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